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Como nos ven

Argentina: hacía otro 
desempleo histórico
Esta noche, cuando acabe la jornada, 

oficialmente habrá 1.091 nuevos desocupados 
en Argentina. A sí surge de acuerdo al número 

total de puestos de trabajo perdidos entre 
enero y  abril, según el Ministerio de Trabajo.

Andrés Gaudín

M .ara otras encuesta -la 
de la Fundación de Investigacio­
nes Económ icas Latinoam erica­
nas (FIEL), por ejem plo- las cosas 
son diferentes. Entre octubre del 
98 y m ayo del 99 la desocupación 
crecerá del 12,4 al 16 por ciento, 
con lo que el núm ero de em pleos 
perdidos será de 450 mil, es decir, 
3.409 por día.

Sobre una población económ i­
cam ente activa de 12,5 millones 
de personas, cada punto de au­
mento del desem pleo equivale a 
125 mil desocupados más. De to­
das m aneras, el tem a no pasa ni 
por los núm eros absolutos ni por 
los índices porcentuales, aunque 
el precandidato presidencial del 
oficialism o, Eduardo Duhalde, in­
sista con que "en estos años le ha 
ido bien a la econom ía y ahora  
llegó el m om ento de que les vaya 
bien a los hombres". Qué será la 
econom ía si en ella no entran los 
hombres. Pregunta im prudente, si

las hay, después de que el presi­
dente Carlos M enem  hace tiempo 
ya que viene diciendo que "esta­
mos mal pero vamos b ien ".

En los últim os años los núm e­
ros han llevado a la degradación 
del estándar de vida de 2 m illones 
de personas -de acuerdo a la previ­
sión de FIEL- y a la pelea de 
M enem con cuanta estadística haya 
aparecido sobre su mesa. No im ­
porta si, com o en este caso, haya 
surgido de una institución liberal­
m ente confiable com o FIEL, cuyo 
investigador jefe es Ricardo López 
M urphy, un panegirista del m ode­
lo que hasta podría haber sido el 
futuro m inistro de Econom ía de la 
Alianza si no fuera que hace un 
mes se le ocurrió proponer la re­
ducción del 10 por ciento de todos 
los salarios ( "para garantizar la 
com petitividad de los productos  
argentinos en los mercados m un­
diales"). Con sem ejante propues­
ta no lo salvó ni que el candidato

opositor Fem ando de la Rúa ya lo 
hubiera anunciado com o su even­
tual ministro del área ni que du­
rante años haya sido el asesor eco­
nóm ico número uno del hombre 
que el 10 de diciem bre la oposi­
ción pretende sentar en la Casa 
Rosada.

Si el solo hecho de la profundi- 
zación de un m odelo capaz de ex­
pulsar a tanta gente ya es de por sí 
preocupante, m ucho más lo es 
cuando se conocen ciertos detalles 
de las estadísticas, no de la privada 
sino de la oficial. Según el M inis­
terio de Trabajo, en los últimos 
cuatro m eses las grandes em pre­
sas no han producido despidos. 
Después del desguace de la legis­
lación laboral, el abaratamiento 
del costo salarial y la flexibilidad 
llevada a extrem os desconocidos 
aun en el pensam iento ultraliberal 
de M argaret Thatcher, las grandes 
ya se deshicieron de sus trabaja­
dores en blanco para sustituirlos 
por otros o retom arlos, pero en 
ambos casos al amparo de los "con­
trato basura" que las eximen del 
pago de todo tipo de aportes.

Esto quiere decir que quienes 
están expulsando m ano de obra 
son las pequeñas y medianas em ­
presas -las que ocupan hasta 200 
trabajadores-, generadoras del 65 
por ciento del em pleo. A llí es dón­
de la recesión ha golpeado con 
más intensidad tras la crisis de 
Brasil (el 30 por ciento de las 
exportaciones se dirige a ese mer­
cado), lo que les perm ite decir a 
los econom istas independientes 
que lo peor aún no ha llegado y que 
antes de fin de año Argentina vol­
verá a ostentar una tasa de desocu­
pación cercana al 18 por ciento 
histórico de 1996.

Los datos oficiales no se que­
dan allí. Entre m arzo y abril las 
suspensiones de operarios -siem ­
pre en la pequeña y m ediana em ­
presa- pasaron del 2,7 al 5,9 por 
ciento. Y m idiendo el núm ero de



horas trabajadas se observa que 
contra 212,3 m ensuales de abril 
del año pasado, en este sólo se 
llegó a 194,1 (18 horas 20 m inutos 
m enos). La lectura es sim ple: 
mientras el año pasado se trabaja­
ban 8 horas 57 m inutos diarios, 
ahora se laboran exactam ente 8. 
Desaparecieron las horas extras 
con las que tantas fam ilias com ­
pensaban en algo el congelam iento 
salarial vigente desde abril de 
1991, el año de la convertibilidad, 
aquel en que el gobierno decidió 
que un peso equivale a un dólar.

Esta fue la sem ana de las esta­
dísticas. El gobierno niega hasta 
las suyas, pero no se anim a con las 
del Banco M undial. M irna Alex- 
ander -representante de la entidad 
en la Argentina-, una m ujer que 
ganó notoriedad en 1992 cuando 
se supo que era quién había redac­
tado la ley marco de las privatiza­
ciones del sector energético, rati­
ficó una información y reveló otras. 
Sin em bargo, lo hizo en un tono 
que sorprendió al gobierno. M ani­
festó "asombro" ante sus propios 
datos.

En prim er lugar dijo lo que ya 
habían dicho varios centros de es­
tudio no oficiales pero que el go­
bierno jam ás había adm itido: sólo 
hasta 1993 el proceso privatizador 
destruyo 83,6 de cada 100 puestos 
de trabajo (de los 293 mil trabaja­
dores que tenía el Estado en esas 
em presas sólo quedaron 48 mil). 
"Fué brutal", dijo. Paralelam ente 
señaló que en el decenio 1986-96- 
el período que incluye todas las 
p riv a tiz a c io n e s -  los se rv ic io s  
(electricidad, transporte, teléfono, 
agua, gas, correos) pasaron a inci- 
diren el presupuesto familiar com o 
en ningún lugar del mundo. M ien­
tras en 1986 insum ían el 9,1 por 
ciento de los ingresos fam iliares, 
hoy significan el 17,4.

H asta aquí todo norm al. Pero 
el Banco M undial reveló un dato 
que descalifica uno de los dos gran­

des argum entos utilizados para 
privatizar, aquí y en cualquier lu­
gar del mundo: que el Estado de­
bía deshacerse de sus bienes por­
que no estaba en condiciones de 
invertir para m antener sus em pre­
sas. Ahora, a casi diez años de 
iniciado el remate, el organism o 
dice que el Estado invertía más de 
lo que invierten los privados. En 
energía, el 0,1 por ciento del pro­
ducto bruto interno contra el 0,5 
que aplicaba el Estado. En telefo­
nía, el 0,6 contra el 0,8. En hidro­
carburos el 0,5 contra el 1,2.

Pero el Banco M undial no se 
quedó allí. Com o si estuviera ju ­
gando electoral m ente en contra 
del gobierno, tam bién dejó tras­
cender "un borrador" con su eva­
luación sobre la pobreza. De los 
poco más de 34 m illones de habi­
tantes, dijo, 13,4 millones están 
bajo la línea de pobreza y 3,2 m i­
llones viven en la indigencia.

Sólo con estos datos a la vista 
p u d o  e x p lic a rse  una  in só lita  
pegatina de la aún viviente cam ­
paña reeleccionista de Menem. El 
lunes 17 Buenos Aires apareció 
em papelada con unos afiches que 
decían: "Argentina ¡ vive!", así, con 
signos de adm iración. Firm aba 
"M enem 1999", el lema de la p ro­
paganda a favor de un tercer m an­

dato consecutivo e inconstitucio­
nal del presidente.

Finalm ente, una encuesta de la 
consu lto ra  C en tro  de E studios 
Unión para la Nueva M ayoría puso 
en m anos de la oposición un dato 
precioso. Prim ero lo obvio, pero 
volcado a los núm eros: 55 de cada 
100 fam ilias argentinas cuentan 
por lo m enos con un desocupado. 
Después, lo electoralm ente redi­
tuable para la Alianza: el 65 por 
ciento de los votantes del oficia­
lism o en las parlam entarias de 
1997 tiene un desocupado en su 
grupo fam iliar, el 70 por ciento de 
los que aún trabajan y votó al Par­
tido Justicialista teme perder su 
em pleo. Con esta sum a de infor­
m ación en la mano, la Alianza 
tam bién salió de cam paña. De la 
Rúa respondiéndole a M enem que 
él no es "un aburrido" com o dice 
el presidente. Carlos A lvarez, su 
vice, diciendo que "Acá, ser p ro ­
gresista es derro tar al menemis- 
mo". Y adem ás em papeló las ciu­
dades del país con un afiche celes­
te y blanco, com o la bandera ar­
gentina y tan insólito com o el del 
m enem ism o. "Se viene el país de 
la decencia ", dice desde todas las 
paredes.

B recha  - M ontevideo

Para saber qué pasa en el país y en el mundo.
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II Congreso Nacional del Partido de los Trabajadores de Brasil

Alternativa popular 
y democrática

A m ado Heller

^1 Directorio Nacional 
del PT ha convocado m ediante un 
am plio llam am iento al 2o Congre­
so Nacional de la organización para 
el mes de noviem bre. El llamado 
ya ha com enzado a imple-mentarse 
de diversas maneras.

La convocatoria recorre con 
am plitud y profundidad los pro­
blem as del Brasil actual en el m ar­
co del proceso de globalización.

Nuestro propósito es señalar 
algunos aspectos para finalm ente 
com entar com o se insinúa la dis­
cusión.

En el llam am iento se reflexio­
na sobre la crisis que hoy enfrenta 
Brasil. Veamos com o se la valora 
en el docum ento.

"Lo que está en juego en la 
desbastadora crisis de los últim os 
meses no es solo la política m one­
taria o cam biaría, sino nuestro pro­
pio proyecto de Nación, el rumbo 
que deseam os im prim ir a nuestra 
existencia colectiva, los valores 
éticos que deben sustentarla, el 
destino que anhelam os para el pa­
trim onio m aterial cultural y espiri­
tual de la sociedad brasileña...

"Lo que quebró, y su quiebra es 
anterior al fracaso del Plan Real 
(...) fue el proyecto de las élites 
dom inantes, de rígida ortodoxia

neo-liberal, basado en una elec­
ción de com pleta subordinación al 
capitalism o internacional...".

"Ese desastre estratégico, im ­
posible de ocultar, sumergió al país 
en una crisis agudísima, de m últi­
ples dim ensiones, económ ica, so­
cial, política, moral, cultural."

"Es en este contexto que el PT 
convoca a su Congreso, porque 
'son justam ente los tiem pos de cri­
sis, las horas históricas mas adver­
sas y som brías, las que prueban el 
carácter de un pueblo, y de un 
auténtico partido popular com o el 
nuestro'".

Se denuncia extensam ente el 
proyecto neoliberal y sus conse­
cuencias para los sectores popula­
res y para la existencia de Brasil

com o país con su propia identidad.
En este sentido resultan llam a­

tivos los elem entos comunes, con 
los países latinoam ericanos, que 
se analizan en cuanto a pobreza, 
desocupación , salud, vivienda, 
educación, etc.

A partir de las diferencias que 
existen entre nuestros países y sien­
do Brasil el más desarrollado de la 
región im pactan las similitudes, 
en los tem as m encionados.

Pero no se trata de constatar 
solam ente la dram ática situación 
de nuestros países.

"El PT contrapone a ese m ode­
lo injusto e incom petente su pro­
yecto dem ocrático-popular para el 
país, en la perspectiva del socialis­
mo dem ocrático basado en refor­
mas estructurales: agraria, previ- 
sional, sanitaria, judicial, de las 
com unicaciones, entre otras, aptas 
para m odernizar y dem ocratizar 
de m anera sustantiva y equilibra­
da todas las dim ensiones de la vida 
brasileña."

"Este proyecto supone nuestra 
plena integración al mundo por el 
cam ino del rescate y el fortaleci­
m iento de la soberanía nacional, 
sin la cual jam ás un país se volvió 
sujeto de su propio destino, única 
m anera de asegurar progreso du­



radero y paz social."
"Por lo tanto es preciso recusar 

y com batir (sin ninguna xenofo­
bia, más bien por el contrario, con 
el m áxim o de espíritu  in tem a­
cionalista) el proceso de globali- 
zación asim étrica y desigual, que 
sacrifica a los países subalternos, 
im poniéndoles falsas necesidades 
y roles auto-destructivos, exigién­
doles lo que absolutamente no prac­
tican las potencias dom inantes."

"La ejecución del proyecto de­
m ocrático popular exigirá profun­
dos cam bios en la conducción de 
la econom ía y la política:

"El país debe renegociar la deu­
da externa por razones de sobera­
nía. Adem ás no tiene com o pagar­
la a corto plazo."

"Los acuerdos con el FM I, 
lesivos a los intereses populares y 
nacionales deben ser inm ediata­
mente cancelados."

"La centralización del cam bio 
es la mejor forma de defender nues­
tras reservas y evitar una m orato­
r ia  sa lv a je  im p u e s ta  p o r los 
especu lad o res para  la  cual el 
"entreguismo" de FHC está lle­
vando inexorablem ente al país".

Se propone fortalecer el m er­
cado interno, m odificar el sistem a 
tributario, redefinir el papel de los 
bancos en los que el estado tiene 
fuerte peso, m ovilizar el ahorro 
interno, respetar el pacto federa­
tivo, etc.

- Definir y realizar una nueva 
política agraria e industrial basa­
das en un sólido program a de desa­
rrollo científico y tecnológico.

- R ealizar una "R evolución 
Educacional".

- Com binar m edidas de em er­
gencia con otras de m ayor alcance. 
En especial un plan nacional de 
em pleo y distribución de la renta,

que garantice la renegociación de 
la deuda de los desem pleados y de 
otras víctim as de la crisis.

- Instituir la renta m ínim a y la 
renta escuela, am pliar el seguro 
por desem pleo, reanudar los pro­
gram as habitacionales y de obras 
públicas que tienen fuerte im pacto 
en el em pleo y en toda la vida 
económ ica.

"Esa reorientación estratégi­
ca del país requiere la sustitu­
ción de las fuerzas sociales y po­
líticas que actualm ente hege- 
m onizan el G obierno. Un pro­
gram a alternativo de tal d im en­
sión solo podrá ser viabilizado  
por un am plio arco de fuerzas 
políticas y sociales y a través de 
una reform a dem ocrática de las 
instituciones".

La declaración realiza un am ­
plio recorrido de la historia del PT, 
de su participación en las luchas, 
de su concepción organizativa, de 
su dem ocracia interna, y afirma: 
"Si se cam bia el perfil de la clase 
obrera y de los asalariados, si 
ocurren alteraciones profundas 
en su existencia m aterial y en su 
subjetividad, si son otras las d e­
m andas expresivas de los indivi­
duos y sus colectivos populares 
no hay porque no repensar nues­
tras estructuras organizativas y 
nuestra propia dem ocracia in­
terna".

El docum ento reafirma  
la concepción  
socialista del PT

"Desde su fundación, el PT se 
definió com o dem ocrático y so­
cialista, rechazando de m anera 
cabal, ya en 1980, cualquier hipó­
tesis de que una sociedad nueva,

cualitativam ente superior, pueda 
ser erigida por vía totalitaria, m e­
diante la estatización com pleta y 
el control burocrático del sistema 
económ ico, de la política y de la 
cultura".

"Léase en nuestros docum en­
tos inaugurales: 'El socialismo para 
el PT o será dem ocrático o no será 
socialism o'. Por esa razón la de­
m ocracia socialista por la cual lu­
cham os supone no solo la defensa 
intransigente del Estado de Dere­
cho y del pluralism o, com o tam ­
bién su perfeccionism o estructu­
ral, con la creación de nuevas for­
mas de participación y decisión 
que vuelvan a la ciudadanía verda­
deram ente activa y am plíen la so­
beranía popular. (Lo que es per­
fectam ente  factib le  m ezclando 
dem ocracia representativa con de­
m ocracia directa, a través de ins­
tancias locales, regionales y na­
cionales y por m edio de plebisci­
tos y referendos, hoy facilitados 
por la revolución en la inform ática 
y en la m icroelectrónica)."

"Supone igualm ente la com pa­
tibilidad de la creatividad econó- 
m icade la sociedad civil, am plian­
do su esfera cooperativa y los con­
troles sociales con la acción dem o­
cráticam ente planeadas del esta­
do. Para e llo , es im p erativo  
desprivatizar el estado, com ba­
tiendo en su interior a través de 
las luchas sociales la acción pa­
rasitaria  de grupos privados  
nacionales o internacionales, así 
com o la tecnocracia y las corpo­
raciones de hecho privilegiadas. 
En este sentido el cam ino brasi­
leño al socialism o tiene una fuer­
te dim ensión republicana, en­
tendida com o prioridad de la 
cosa pública sobre los intereses 
p rivad os que h istóricam en te



6
dom inaron al estado".

"La izquierda libertaria, por otro 
lado no pudo desconsiderar, así 
com o el PT nunca desconsideró de 
que hay en el Brasil y en el mundo 
una crisis objetiva y subjetiva del 
proyecto socialista, com o conse­
cuencia de las fracasadas expe­
riencias del llamado "socialism o 
real" y de la desagregación social, 
con pérdida de las referencias éti­
cas e ideológicas provocadas por 
el neoliberalism o."

"Es necesario en gran medida, 
reinventar el ideal socialistaman- 
teniendo aquello que perm anece 
fecundo en la tradición revolucio­
naria y al m ism o tiempo superan­
do resueltam ente lo que la historia 
y las clases populares rechazaron, 
sustituyéndolo por nuevas bande­
ras y propuestas estratégicas, que 
otorguen renovada m aterialidad y 
fuerza social a las aspiraciones 
igualitarias, haciéndolas capaces 
de galvanizar corazones y mentes 
de las m ujeres y hom bres de hoy 
con sus inseguridades, sus tem o­
res, pero tam bién con su poderoso 
e indestructible deseo de felici­
dad".

Hasta aquí, tal vez de m anera 
excesivam ente resum ida, algunas 
ideas básicas de la declaración.

Es necesario agregar que la dis­
cusión preparatoria del congreso 
se ha iniciado, y ya se ha publicado 
en Internet, en la página oficial del 
PT, el prim er cuaderno con opi­
niones de dirigentes nacionales, 
regionales, grupos de militantes, 
etc. que reflejan las distintas co­
rrientes de opinión que existen y 
actúan en ese partido.

Tam bién com ienzan a aparecer 
en las páginas de Internet de los 
parlamentarios, opiniones sobre los 
tem as en discusión a las que con

seguridad hay que agregar las pu­
blicaciones estaduales, locales, etc.

La discusión se insinúa con al­
gunos rasgos muy marcados: dis­
cusión de una tem ática muy am ­
plia que contiene los temas plan­
teados en la declaración original y 
que plantea nuevos temas; exposi­
ción abierta y franca de los dife­
rentes puntos de vista; juicios equi­
librados o muy críticos de la acti­
vidad del PT, de su dirección, de 
los gobiernos donde el partido tie­
ne im portantes posiciones, de la 
actividad de los parlam entarios y 
de su relación con la organización, 
de los fenóm enos de burocra- 
tización,etc.

Algunos de los puntos en dis­
cusión son; partido de masas o 
partido de m ilitantes; la relación 
entre la lucha cotidiana y los obje­
tivos estratégicos, la posibilidad 
de luchar hoy por el socialism o; la 
relación entre los gobernantes de 
origen partidario con el partido, su 
grado de autonom ía o burocra- 
tización; la dem ocracia interna; la 
actitud ante la globalización; la 
política de alianzas; el papel y la 
relación de los organism os nacio­
nales y los estaduales, regionales, 
locales, de base, etc.

Para el observador extranjero 
la im agen que prevalece, es que 
todo está en discusión.

Alguna vez, en otro artículo 
sobre las elecciones, dijim os que 
una de las conclusiones mas im ­

portantes de la experiencia del PT 
era, a diferencia de la izquierda 
tradicional y no tradicional, su ca­
pacidad de construir una organiza­
ción que contiene a diversas co­
rrientes de opinión de izquierda en 
una sola organización partidaria.

Nos im presionaba esa flexibi­
lidad capaz de actuar en el marco 
de una realidad tan com plicada y 
contradictoria, que nos mostraba a 
una gran fuerza de izquierda lati­
noam ericana capaz de com pren­
der la diversidad que existe en al 
realidad y com o esa diversidad 
genera, aun com partiendo un gran 
proyecto com ún, enfoques diver­
sos, a veces con aspectos contra­
dictorios, que exigen una gran 
am plitud de m iras y un gran traba­
jo  para lograr aportes al proyecto 
común, sin perder su identidad, 
pero tam bién sin llevarla a puntos 
críticos de ruptura.

Tenem os la esperanza que tam ­
bién hoy, en el marco de una gran 
discusión, inevitable por la com ­
plejidad de los tiempos y por la 
m agnitud de los cambios, el PT 
encuentre el cam ino para seguir 
avanzando com o un gran partido 
de izquierda brasileño, capaz de 
producir en com ún con otras fuer­
zas políticas y sociales, los cam ­
bios que el pueblo brasileño nece­
sita.

(Los textos en portugués 
han sido traducidos 
p o r  Suset Olive ira)

t i lt i l !
URSS y t o la
rtjo'u »íomjiÜÉd ta ia rta URSS Y Rusia
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Crónica de los últimos días 
de Pinochet libre

"El testigo secreto es el
público, la gente. Para  
que vea en prim era  
persona algo tan 
com plicado com o es la 
causa que lleva 
adelante G arzón"

Norberto Bermúdez 
Juan Gasparini

Dos periodistas 
argentinos, Norberto 

Bermúdez y  Juan 
Gasparini son autores 

del libro "El testigo 
secreto " donde 

cuentan cómo el juez  
español Garzón 

atrapó al ex dictador 
chileno. Algunos 

segmentos de la obra 
se reproducen a 

continuación.

F-1—i l  viernes 16 de octu­
bre de 1998, pasado el filo de la 
m edianoche, los latidos del cora­
zón del exgeneral Pinochet retum ­
baban en sus oídos. Contra todo 
pronóstico, el señor de las m areas  
lo inundó de pánico cuando orde­
nó su arresto en su lecho de conva­
leciente de la London Clinic. La 
plúmbea disertación del em baja­
dor de Chile en Gran Bretaña, 
M ario Artaza, secundado por el 
agregado m ilitar de ese país en el 
R eino  U n ido , c o ro n e l O sca r 
Izurieta (primo herm ano del gene­
ral Ricardo Izurieta, sucesor de 
Pinochet al frente del ejército) co­
m unicándole que estaba detenido

a instancias de la justicia  española 
lo debe haber hecho rebullir. La 
mano arrugada y venosa del octo­
genario se alzó inerte, ensayando 
un leve gesto. Fue un resorte para 
que sus fieles servidores abando­
naran la habitación apresurada­
mente, dejándolo en la terrible so­
ledad de sus m editaciones.

El exdictador trasm utado en 
senador vitalicio se había equivo­
cado de juez. En principio, no iría 
a la cárcel por los hom icidios de 
españoles en Chile -que el juez  
García Castellón trataba de escla­
recer- sino por los chilenos des­
aparecidos en la Argentina, inda­
gados por su par, Garzón. El des­
acierto del auditor general del ejér­
cito  ch ileno , Fernando  T orres 
Silva, condujo a su com andante en 
jefe  a hundirse en las palaciegas 
ciénagas de hoteles, clínicas y re­
sidencias londinenses.

Las gestiones del abogado m i­

litar ante el sexto juzgado de la 
A udiencia Nacional de España en 
octubre de 1997, para cerciorarse 
de que allí no obraban elem entos 
probatorios suficientes que pudie­
ran inquietar a P inochet, bosquejó 
el panoram a de la im punidad sin 
fronteras. La reticencia de los m é­
dicos chilenos a operar con aneste­
sia total a este hom bre de 82 años, 
diabético y con una hernia discal 
que am agaba con dejarlo paralíti­
co, lo llevó a buscar la solución 
cien tíficaen lacapital inglesa. Allí 
encontraría su tum ba política, El 
lujoso Hotel Intercon-tinental Park 
Lañe, ubicado frente al Hyde Park 
y al conocido M arble Arch, acogió 
a Pinochet y a su com itiva. Entre 
otros, lo acom pañaban su mujer, la 
hierática Lucía Hiriart, su hija fa­
vorita, Lucía Pinochet, y el hijo de 
ésta, Gustavo, protegidos por una 
custodia personal chilena. Todos 
quedaron registrados con identi­



dades modificadas.
Desde el quinto juzgado de la 

Audiencia Nacional, G arzón pa­
saba a ser el hom bre equivocado: 
los 94 chilenos desaparecidos en 
la Argentina por la Operación Cón­
dor acabarían con la carrera políti­
ca del tirano latinoam ericano. Para 
Pinochet el terrorism o y el geno­
cidio de la A rgentina serían tam ­
bién devastadores.

Con regu laridad  de m etró ­
nomo, el testigo... se dedicó a la 
reconstitución m inuciosa de los 
pasos de Pinochet hacia la celada 
histórica que le había preparado el 
fin de siglo.

Entre el 22 y el 27 de setiembre 
de 1998 Pinochet realizó m ovi­
m ientos limitados, seguido muy 
de cerca por su m édico personal, el 
doctor Ricardo M arín, y por el 
agregado m ilitar chileno en Ingla­
terra, Oscar Izurieta. Londres los 
vio pasar im pávidam ente en fur­
gonetas de color azul oscuro con 
los cristales tintados. Optarían por 
ta les  veh ícu los para  ev ita r el 
fisgoneo que norm alm ente causan 
los M ercedes Benz o las limusinas 
cuando circulan por las calles y 
tam bién para evitarle al exgeneral 
el esfuerzo de tener que m over su 
m altrecho espinazo para trepar a 
esa clase de coches.

Con paso incierto, P inochet 
v isitaría  el m useo de cera de 
M adam e Tussaund, sobre Mary- 
lebone Road, com ería en Fortune 
& M asón con su nieto G ustavo y 
se daría una vuelta por Burberry, 
para  com p rar lite ra tu ra  sobre 
Napoleón. El lunes 28, a m edia 
m añana, seguido por su hija, acu­
dió a una cita previam ente concer­
tada con un especialista británico, 
quien le sugirió que era im prescin­
dible una intervención quirúrgica 
inm ediata, si no quería convertirse

en un discapacitado permanente. 
A botagado por los calm antes, 
arrastrando una pierna al cam inar 
e incapaz de moverse sin ayuda, 
decidió som eterse a la cirugía. Se 
internó de urgencia esa m ism a tar­
de en una su ite  individual de la 
octava planta de la London Clinic, 
s ituada  en el e leg an te  barrio  
londinense de Re-gent’s Park, a 
muy poca distancia de la Royal 
Academy of Music. En el libro de 
admisiones del sanatorio quedaría 
estam pado  que "M r, A n tonio  
Ugarte" había ingresado el 8 de 
octubre de 1998.

En su labor de zapa, el testigo  
secreto  acotó que dos días después 
de que Pinochet abandonará el 
Hotel Intercontinental, una pareja 
de supuestos turistas también alo­
jados allí, dejó el lugar. Habían 
pernoctado entre el 22 y el 30 de 
setiembre. Todos los días, a la 
m ism a hora, repetían un paseo si­
milar. Hacia las tres de la tarde 
salían del hotel y cam inaban tres 
calles por North Row hasta llegar 
a North Audley. G iraban a la dere­
cha para recorrer otras tres calles, 
hasta la intersección con Upper 
Brook. En esa esquina ingresaban

en la embaj ada de Estados Unidos, 
de donde salían media hora más 
tarde para em prender el camino 
inverso. Su presencia pasó inad­
vertida, pero aquel escudriñar con­
ten ía  la clave de la caída  de 
Pinochet.

M ientras se le practicaba las 
habituales pruebas previas a la in­
tervención, el senador solicitó a 
los m édicos que le perm itieran sa­
lir en dos ocasiones. En la noche 
del domingo 4 de octubre fue a 
cenar a Diverso y, posteriormente, 
en la tarde del m iércoles 7, en 
com p añ ia  de su am igo  P eter 
Schaad, concurrió a tom ar el té de 
las cinco a la residencia de la baro­
nesa M argaret Thatcher. El em ­
presario Schaad, nacido en Zurich 
en 1947, que residió en Chile entre 
1976 y 1978, oficiaría de intérpre­
te.

El día 9, Pinochet entró en el 
quirófano para salir airoso de la 
cirugía. Fue un éxito con rayos 
láser en vísperas de su derrota po­
lítica.

[•••]
Con m aestría de prestidigita­

dor el j uez Garzón armó la trampa. 
Su solicitud de detención fue pre­
sentada por dos funcionarios de 
Interpol al juez Nicholas Evans, de 
guardia ese 16 de octubre en el 
Tribunal Superior de Londres. El 
magistrado convocaría una reunión 
urgente en su despacho de Bow 
Street, pasadas las nueve de la no­
che, congregando a D.H. Shar- 
pling, jefa  del Crown Prose-cution 
Service (CPS), más conocido como 
la Fiscalía de la Corona Británica, 
al fiscal de turno, Brian G ibbins, y 
a los responsables de Interpol en 
Londres, Scotland Yard y la Poli­
cía M etropolitana. Un funcionario 
del Departam ento de Protocolo del 
Foreign Office les aseguró que no



había im pedim entos legales para 
proceder, puesto que el pasaporte 
diplom ático de A ntonio U garte no 
estaba acreditado en ninguna m i­
sión oficialm ente reconocida. Tras 
una prim era ronda de opiniones el 
procedim iento se llevaría a cabo a 
la m añana siguiente. La intem pes­
tiva jacu-latoria de un "enferm e­
ro" de la London Clinic lo obliga­
ría a adelantar los planes sobre la 
m archa. El coronel Izurieta se pa­
voneaba en el lobby vociferando 
que acababa de realizar reservas 
para todo el clan Pinochet, inclu­
yendo al recién operado, para par­
tir al día siguiente a las 7 de la 
mañana desde el aereopuerto de 
Heathrow rum bo a Santiago de 
Chile.

La em bajada chilena en Gran 
Bretaña sabía que un grupo de 
exiliados iba a m anifestarse delan­
te de la cínica y tem ía un atentado. 
El octogenario debería ser puesto 
a resguardo.

El juez  Evans y los fiscales se 
pusieron velozm ente en contacto 
con el presidente del Tribunal C en­
tral de Londres, Graham Parkinson, 
que dio instrucciones para que se 
actuara cuanto antes. Evans redac­

tó la orden provisional de arresto, 
firm ándola delante de los policías, 
a quienes dio la consigna: pocas 
explicaciones, precisión y sorpre­
sa.

A las 11 de la noche, sir Paul 
Conthon, de Scotland Yard, llamó 
a la London Clinic y pidió hablar 
con el je fe  de la custod ia  de 
Pinochet. El capitán chileno que 
se encontraba de guardia escuchó 
que  "un grupo de policías se dirige 
hacia a llí para reforzar la seguri­
dad del lugar". Com o el m ilitar 
estaba al tanto de la situación que 
fom entaban los exiliados, no des­
confió. M edia hora más tarde reci­
bía cordialm ente a los seis policías 
en el hall de acceso a la octava 
planta. El jefe  al m ando m urm uró 
que traía una orden de detención 
contra "el señor A ugusto Pinochet 
Ugarte, ciudadano chileno, de 
ochenta y  dos años de edad"  y que 
pensaba im plem en-tarla con pre­
mura. "Por fa v o r  entrégueme su 
arm a y  díganos dónde se encuen­
tra el doctor M arín", espetó el 
uniform ado inglés dando el apelli­
do  de l m éd ico  p e rso n a l del 
genocida que, pared por medio, 
era ajeno a su hectom be política.

A tónito, el capitán gangueo que 
era un oficial chileno y que sólo 
recibía ordenes de sus superiores. 
Hizo adem án de buscar el teléfono 
móvil entre sus ropas y vio surgir 
tres pistolas B row ing que le apun­
taban a la cabeza, y varios bultos 
que se le echaban encim a. El apar­
to se estrelló contra una pared. El 
bullicio hizo aparecer al médico 
de cabecera, doctor Ricardo Marín, 
quien no tendría tiem po de repo­
nerse del sobresalto. "Venga con­
m igo que deberá hacer una llam a­
da", le gruñeron al oído.

M arín se puso al habla con el 
em bajador de Chile en el Reino 
Unido, M ario Artaza Rouxel y con 
el coronel Izurieta. Diez minutos 
después de com enzar la m adruga­
da, el personal de acom pañam ien­
to chileno de P inochet había aban­
donado el hospital. Cuatro poli­
cías británicos fueron apostados 
en la puerta de la habitación donde 
el jefe del golpe de Estado de 1973 
se encontraría con el fantasm a de 
Salvador A llende. A rtaza Rouxel 
e Izurieta lo despertaron. El sueño 
de la im punidad se había hecho 
trizas.

Editó Vergara

Adolfo Sánchez VázquezFILOSOFIA, PRAXIS Y SOCIALISMO
Las discusiones sobre Marx y su herencia, sobre la revolución -fantasma, topo, 
espectro- y sobre la emancipación, vuelven a ocupar hoy el centro de la escena 

filosófica. En este contexto, nada más oportuno entonces que editar a Adolfo 
Sánchez Vázquez. Su obra representa, el despertar -en palabras de Kant- del sueño 

dogmático, la quiebra de esa "envoltura ontologizante" que había petrificado 
mundialmente la filosofía del marxismo tras el congelamiento de la revolución 

bolchevique en los años treinta.
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Chile

La voz del silencio
Luis Sepúlveda

K n marzo de 1996, el 
vendedor de una librería de San­
tiago de Chile me dio una extraña 
noticia.

- Hace unos días apareció un 
tipo extraño con una foto tuya, una 
que apareció en el periódico. No 
hablaba, sólo m ostraba la foto. 
Estuvo horas aquí, hasta que, ob­
viam ente lo echamos.

Obviam ente, odio las obvie­
dades decididas por otros. Quise 
saber algo más, pero el vendedor 
no recordaba nada del m isterioso 
visitante. Salí m alhum orado de la 
librería, y cuando me alejaba calle 
abajo, sentí que alguien me tocaba 
un brazo. Era la cajera de la libre­
ría.

- No estoy segura, pero creo 
haber visto otras veces al que te 
buscaba. Es un hom bre joven, muy 
delgado, y me parece que suele 
esperar a alguien frente al m erca­
do.

Durante varios días, y a horas 
diferentes, recorrí !a m anzana del 
bello y vetusto m ercado central de 
Santiago, un edificio construido 
por Eiffel, en el que se ordenan las 
mejores frutas del país y se ofrece 
toda la riqueza del m ar en las pes­
caderías. V isa lirac ien to sd e  hom ­
bres y mujeres cargando bolsas, 
entrar a docenas de bohem ios que 
se aprestaban a com poner el cuer­
po con m ariscos crudos, a niños 
vendedores, a ciegos que canta­
ban nostálgicos tangos, pero el 
hom bre delgado que, con seguri­
dad, conocía no daba señales de 
vida.

Fue al atardecer del cuarto día 
cuando lo vi, y sentí un vuelco en 
el pecho, porque frente a m í estaba 
un querido y noble com pañero al 
que, como muchos, deba por m uer­
to en algún lugar del mundo. Lo 
abracé, y, al hacerlo, dije lo único 
que sabía de él: "Oscar", porque 
con ese nom bre lo conocí en Quito 
casi veinte años atrás, pero "Óscar" 
no respondió al abrazo, ni siguiera 
reaccionó, y al rem ecerlo insis- 
tiéndole en que era yo, vi cóm o sus 
brazos colgaban en actitud de de­
rrota, cóm o su cabeza se inclinaba 
levemente, con los ojos bañados 
por una hum edad que se negaba a 
transform arse en lágrimas.

Nos miramos. Ni siquiera sabía 
su nombre real. Nos habíamos co­
nocido durante los años duros, 
cuando la clandestinidad nos im­
ponía saber lo menos posible de 
nosotros. Había cariño en sus ojos, 
y le hice muchas preguntas para 
saber qué le pasaba, dónde vivía, si 
acaso tenía ganas de beber algo.

Pero todo era inútil, no respondía, 
y yo ni siquiera sabía si podía oír 
mis palabras. A sí estuvimos un par 
de horas, yo hablando y "Óscar" 
respondiendo con el brillo de sus 
ojos, hasta que una de esas m uje­
res prematuramente envejecida que 
con sus arrugas nos repiten que la 
dictadura no sólo nos robó parien­
tes y am igos, sino también años de 
vida, se acercó alarmada, y con 
tono triste me inform ó de que 
"Óscar" no podía hablar, que ape­
nas si podía cam inar luego de años 
de invalidez, pero que, aparente­
mente, escuchaba.

Apurada, dijo que tenía que 
llevarlo a los baños del m ercado, y 
cuando propuse acom pañarlo, se 
negó, indicando que mi amigo se 
avergonzaría.

- Espere aquí. Volvemos en 
cinco m inutos -dijo, pero no regre­
saron.

A partir de aquella tarde, pasé 
tres años indagando sobre un com ­
pañero cuya chapa era "Óscar" 
entre todos los argentinos, urugua­
yos y chilenos que pasam os por 
Ecuador. Todo fue en vano. No 
conseguí averiguar nada, pero hace 
apenas dos sem anas, un encuentro 
fortuito con un venezolano me 
develó la historia de "Óscar".

Era electricista, y luego de com­
batir en Nicaragua contra Somoza, 
regresó clandestino a Chile para 
luchar contra la dictadura. Así cayó 
en m anos de los verdugos, y como 
"Óscar" era pobre, es decir, no 
tenía conocidos en el mundo que 
se preocuparan de su suerte, cuan­
do salió de la cárcel convertido en 
un guiñapo no encontró más soli­
daridad que la de los pobres.

En breve tiempo, "Óscar" via­
jará  a Europa, lo atenderán espe­
cialistas que, ojalá lo consigan, 
harán posible que él m ism o diga 
un día su verdadero nombre, y su 
voz de obrero derrote a la voz del 
silencio.

E l País - M adrid



XXVII Asam blea  
del CELAM

"Apoyaremos 
a las víctimas 

de la exclusión"
Osvaldo León

r yo n  una condena a la 
violencia, a la pobreza y al embargo a 
Cuba, y el compromiso de impulsar 
una "verdadera cultura globalizada 
de la solidaridad", concluyó la vigési­
ma séptima Asamblea del Consejo 
Episcopal Latinoamericano -CE­
LAM- que se desarrolló en Quito del 
11 al 14 de mayo.

A este cónclave se dieron cita 70 
prelados, en representación de las 22 
conferencias episcopales de América 
Latina, quienes evaluaron la actua­
ción en los últimos cuatro años de 
este organismo coordinador de los 
obispos del continente y definieron 
las líneas de acción que implemen- 
tarán en el horizonte del tercer milenio.

En el mensaje emitido al término 
de la reunión, los obispos destacan: 
"Reconocemos la carga enorme de 
pecados personales y sociales que 
agobia a los hombres y mujeres del 
continente, especialmente aquellos 
que generan violencia, rompen la paz 
y la armonía entre las comunidades 
de una nación, entre las naciones y 
entre las diversas partes del continen­
te". Para luego añadir: "Hacemos 
nuestra la inquietud denunciada por 
el Santo Padre ante el embargo eco­
nómico que sufre Cuba y también 
frente a los fenómenos de corrupción, 
narcotráfico y comercio de armas en 
nuestros países. Sin embargo, esta­
mos convencidos que es posible lle­
gar a crear una verdadera cultura

globalizada de solidaridad".
"Apoyaremos -acotan los obispos- 

a quienes sufren las consecuencias de 
los ajustes económicos del modelo 
neoliberal, a quienes son víctimas de 
la exclusión y padecen las consecuen­
cias de una creciente e inhumana po­
breza, en sus más diversas manifesta­
ciones: desplazados y refugiados, 
carentes de trabajo, educación, salud 
y vivienda. Merecen especial aten­
ción los millones de personas que, 
forzadas por la violencia o por una 
economía injusta, han abandonado su 
propia patria y necesitan una acogida 
fraterna, que solo es posible con la 
colaboración de toda la sociedad".

La C a m p a ñ a  
J u b ileo  2000

Entre las resoluciones adoptadas 
por la Asamblea, según manifestaron 
sus voceros, consta el compromiso de 
continuar alentando laCampaña Ju­
bileo 2000, que procura lograr la can­
celación o condonación de la deuda 
externa de los países pobres. Esta

campaña se inspira en el libro de 
Leviticos, el cual describe el Año del 
Jubileo o Año de Gracia cada 50 años, 
que es cuando las desigualdades so­
ciales son ajustadas, los esclavos son 
puestos en libertad, la tierra es 
regresada a sus dueños originales y 
las deudas son anuladas.

Uno de los principales impulsores 
del involucramiento del CELAM en 
el tema de la deuda externa ha sido su 
presidente saliente, el arzobispo me­
tropolitano de Tegucigalpa, Oscar 
Rodríguez Maradiaga, quien reveló 
que han logrado entablar conversa­
ciones con las instituciones finacieras 
internacionales para abordar tal tema. 
En enero pasado, Mons. Rodríguez 
fue el anfitrión de la I Conferencia 
Latinoamericana de Cancelación de 
la Deuda-Jubileo 2000, que sirvió de 
marco para el lanzamiento de la Cam­
paña.

El nuevo presidente de este orga­
nismo, el obispo de Zipaquirá, Co­
lom bia, Jorge Enrique Jim énez 
Carvajal, por su parte, se refirió al 
impulso que ha recibido esta campa­
ña en el curso de los últimos meses, 
por la "gran cantidad de iniciativas" 
alentadas por la Iglesia, y anticipó 
que cuentan presentar las propuestas 
de la campaña en la reunión del Gru­
po de los 7 países más ricos del mun­
do, que se efectuará en Bolonia, Ale­
mania, donde se entregará la mayor 
cantidad de firmas de la historia." Para 
ello estamos gestionando y logrando 
el apoyo de las C onferencias 
Episcopales de los países miembros 
de este grupo, pues la Campaña tam­
bién los incluye como miembros de la 
Iglesia Católica", puntualizó el fla­
mante presidente del CELAM.

Junto al obispo Jiménez Carvajal, 
en la nueva directiva, que regirá hasta 
el 2003, estarán los monseñores: Fran­
cisco Javier Errázuri Ossa (Arzobis­
po de Santiago de Chile) y Gerardo 
Majelia Agnello (Arzobispo de Sao 
Salvador da Bahia y Primado de Bra­
sil), como primero y segundo vice­
presidente, respectivamente; Mons. 
Felipe Arizmendi Esquivel (Obispo 
de Tapachula, México) en calidad de 
Secretario General.

A LA I - Quito



Cooperativas de vivienda por ayuda mutua en Uruguay

Haciendo la ciudad entre todos
La ciudad es un lugar para vivir pero fundamentalmente es su gente. Es 

el lugar donde cada individuo y cada familia se desarrolla en el
intercambio con sus iguales.

De ese poner en común la vida se constituye una sociedad con iguales 
derechos y obligaciones para todos sus integrantes.

Es la comunidad de hombres y mujeres que aportan su granito de arena 
para la construcción del espacio común.

Guillermo Font
M o n te v id e o

E in U ruguay existe un 
m ovim iento social urbano que se 
ha tom ado en serio que la ciudad  
se construye entre todos. Son casi 
quince mil familias (más de 50.000 
p e rso n a s )  de b a jo s re c u rso s , 
nucleadas en cerca de cuatrocien­
tos grupos cooperativos y constru­
yen (o aspiran a construir) sus ba­
rrios por ayuda mutua.

Nacidas en 1966, las cooperati­
vas de viviendas por ayuda mutua, 
constituyen una experiencia sin­
gular por su desarrollo com unita­
rio y por su aporte a la solución del 
p rob lem a hab itacional integral 
para am plios sectores de la socie­
dad, sin acceso a los créditos ni a la 
tierra en form a individual.

Esta iniciativa se basa en un 
rica tradición uruguaya de au to­
construcción, con ayuda de fam i­
liares y amigos; una fuerte sim pa­
tía por las ideas y  experiencias  
solidarias, aportadas por los cono­
cim ientos y vivencias de la im por­
tante m asa de inm igrantes italia­
nos y españoles de principios de

este siglo; así com o por las ideas 
artiguistas federa les e integra- 
doras de la sociedad (con un con­
tenido cultural multiétnico) de la 
lucha por la independencia y la 
patria grande latinoam ericana a 
principios del siglo pasado.

Las tres prim eras cooperativas 
surgidas en el interior del país fue­
ron la base para el Capítulo 10 de 
la Ley 13.728, aprobada por el 
Parlam ento en 1968. Es desde ese 
m om ento que el cooperativism o 
de viviendas em pieza a crecer, 
apoyado en su eficacia económ i­
ca, dando las m ejores soluciones 
habitacionales a los más bajos cos­
tos, y apoyado también en su in­
m ediata inserción dentro de la ex­

periencias más auténticas del mo­
vim iento popular uruguayo.

La autogestión y la 
ayu d a  mutua

A través de un proceso colecti­
vo, el grupo se constituye en Coo­
perativa para construir las vivien­
das, el entorno urbano y los servi­
cios com unitarios. Las familias 
cooperativistas, a la par de realizar 
el trabajo de obra, analizan, discu­
ten, proponen y resuelven, me­
diante la participación dem ocráti­
ca en la Asam blea de la Coopera­
tiva, todas y cada una de las etapas 
y situaciones que se presentan en 
el camino.

Se elige el terreno, se estudia y 
discute con los técnicos contrata­
dos (arquitecto, asistente social, 
abogado, contador y escribano) el 
proyecto social (organización, ser­
vicios com unitarios), el proyecto 
urbanístico (espacios verdes, lo­
cales com unales, calles) y arqui­
tectónico (planos de las viviendas, 
cronogram a de obra). Se gestiona



la personería ju ríd ica y luego el 
préstam o ante los organism os del 
Estado correspondientes (actual­
mente el M inisterio de Vivienda) 
que puede llevar su tiem po, según 
la voluntad política de los gober­
nantes de turno. Durante la dicta­
dura, hubo cooperativas que de­
m oraron 18 años en poder com en­
zar a construir, a la vez de intentos 
de represión y disolución que no 
pudieron prosperar por la fuerte 
resistencia de los cooperativistas.

Tam bién es parte de las prim e­
ras resoluciones de la A sam blea el 
nombre y la bandera de la Coope­
rativa, sím bolos perm anentes de 
su identidad.

Todas las familias que integran 
la Cooperativa son a la vez em pre­
sa constructora, m ano de obra, 
administradora de los recursos, y  
destinatarios y  usuarios de las vi­
viendas construidas. C ada núcleo 
fam iliar debe aportar un m ínim o 
de veintiuna horas sem anales de 
trabajo durante la etapa de cons­
trucción, que evaluada m oneta­
riam ente equivale a un aporte de 
capital del 15% del costo de la 
obra. C ada vivienda tipo de dos 
dorm itorios tiene unos 70 m etros 
cuadrados. Un m om ento em ocio­
nante es el sorteo de las viviendas 
y la entrega de llaves al finalizar la 
obra. Recién ahí cada fam ilia sabe 
que casa le será adjudicada.

Las m ujeres tam bién partici­
pan y trabajan en la obra, siendo 
muchas veces las que realizan tra­
bajos de mejor term inación com o 
los azulejos en baños y cocinas por 
ejem plo o el arm ado del hierro 
para los pilares y vigas.

La organización está basada en 
principios de solidaridad, igual­
dad, ayuda mutua y participación 
democrática, siendo la autogestión 
de los recursos y la propiedad co­

m unitaria de todo el conjunto sus 
características principales. T am ­
bién lo es la rotación en los cargos 
de dirección y fiscalización (que 
rige tam bién para la Federación) 
debiendo dejar pasar un período 
de dos o tres años (según los casos) 
para ser reelectos.

La Asamblea es el órgano máxi­
mo y está integrada por un titular 
por cada núcleo familiar. Anual­
mente se realizan elecciones con 
renovación parcial de integrantes 
de los diferentes órganos (Consejo 
Directivo y com isiones de Fom en­
to Cooperativo, Fiscal y E lecto­
ral).

Es un largo proceso educativo 
de integración social y capacita­
ción comunitaria que comienza con 
la form ación del grupo, previo a la 
fundación de la Cooperativa, y se 
continúa luego en la etapa de con­
vivencia y desarrollo social sin 
límites en el tiempo. Se parte de 
una concepción individualista de 
las personas que se integran, ya 
que el m otivo principal es la vi­
vienda, pero a m edida que se avan­
za en las distintas etapas y tareas, 
se van transform ando en actitudes 
solidarias.

El derecho  a  una vida  
digna

Nucleadas desde el 24 de mayo 
de 1970 en la Federación Urugua­
ya de Cooperativas de V ivienda 
por Ayuda M utua (FUCVAM ), no 
solam ente se han preocupado en 
solucionar el techo sino que lu­
chan por el derecho de los sectores 
más bajos de la sociedad aúna vida 
digna y se caracterizan por su ca­
pacidad de solidaridad y propues­
ta.

T erm inada la obra, com ienza 
la etapa de convivencia, estim u­
lando el desarrollo social de los 
barrios y, con diferentes grados de 
funcionam iento, m antienen y ad­
m inistran una am plia gam a de ac­
tividades para todas las edades.

Según las necesidades del gru­
po, se crean servicios com unita­
rios autogestionados por la Coo­
perativa para m ejorar la calidad de 
vida de las personas: policlínicas 
médicas y odontológicas; biblio­
tecas y centros culturales; guarde­
rías infantiles; actividades depor­
tivas y recreativas; m antenim iento 
de espacios verdes, alum brado y 
calles; m ejoras en los servicios 
públicos; construcción y donación 
al Estado de locales escolares... 
Hay otros servicios que son cen­
tralizados por la Federación: ase- 
soram iento jurídico, notarial y con­
table; P lanta de Prefabricado; con­
venios con em ergencias médicas y 
otras instituciones; C entro de For­
m ación, Colonia de Vacaciones y 
Hogar Estudiantil; entre otros.

Pero m uchas veces, antes de 
poder gestionar el préstam o para 
construir, han tenido que luchar 
por sus derechos, llegando en m u­
chos casos a la ocupación de terre­
nos f isc a le s , m an ife s tac io n es  
m ultitudinarias por el centro de 
M ontevideo o de ciudades del in­
terior, frente al Parlam ento o al 
M inisterio de Vivienda, llegando 
a su ocupación pacífica en varias 
ocasiones.

La otra cara de estas m oviliza­
ciones son la llamadas "Jornadas 
S o lid a r ia s"  do nd e  c ien to s  de 
brigadistas se hacen presentes en 
una Cooperativa en construcción 
y en unas cinco horas de un dom in­
go de m añana se adelantan miles 
de horas de trabajo para esa Coo­
perativa.



Una propuesta  
alternativa

La experiencia de tanta lucha y 
sacrificio a lo largo de tantos años 
llevó a la necesidad de pasar de lo 
reivindicativo y la dem anda, a la 
elaboración de propuestas alterna­
tivas de construcción de la ciudad.

Fue un proceso interesante que 
com enzó naturalm ente a partir de 
la necesidad de vivienda de los 
pioneros a fines de los 60, pasó por 
la necesidad de llevar o construir 
los servicios (transporte, sanea­
miento, escuelas, salud) en luga­
res lejanos de la periferia de pue­
blos y ciudades en todo el país, 
porque era allí donde se conseguía 
la tierra para construir. El paso de 
los años llevó a escribir la historia 
porque estaba la necesidad de com ­
partí r la experiencia con otra gente 
y a otros pueblos.

Finalm ente a finales de los 80 y

principios del 90 se da un paso 
fundamental pasando a la elabora­
ción de una propuesta alternativa 
de hacer la ciudad desde una pers­
pectiva de la gente. El derecho de 
construir y vivir también en las 
áreas centrales, donde están todos 
los servicios. Teniendo com o eje 
central de la propuesta el interés 
social general por encim a de los 
intereses particulares y especulati­
vos que convierten a la vivienda en 
un bien de consum o, que no se 
descarta para los sectores privile­
giados, pero que debe ser un bien 
de uso para los sectores trabajado­
res de bajos recursos.

La descentralización de  
M ontevideo

La experiencia de las coopera­
tivas de viviendas por ayuda m u­
tua se ha volcado tam bién al pro­

ceso de participación ciudadana, 
d escen tra lizac ió n  m unicipal y 
desconcentración de servicios que 
se viene desarrollando en la capi­
tal del país a partir de asum ir el 
Frente A m plio el Gobierno M uni­
cipal en 1990, reelecto en 1995.

M uchos son los cooperativis­
tas propuestos por sus organiza­
ciones de base, que han sido elec­
tos para integrar los Consejos Ve­
cinales en varias Zonas de M onte­
video. Acostum brados a la adm i­
nistración y autogestión de gran­
des comunidades, se mueven como 
pez en el agua en lo que es su 
medio natural: órganos elegidos 
dem ocráticam ente por los vecinos, 
adm inistrando y gestionando pe- 
dacitos de ciudad, haciendo la ciu­
dad entre todos.
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G uatem ala

Consulta popular 
dice NO 

a las reformas

15

Osvaldo León

FM J \ domingo 16 de mayo 
el electorado guatemalteco fue con­
vocado a las urnas para pronunciarse 
sobre un paquete de 50 reformas cons­
titucionales, pero tan solo concurrió 
el 18.55% de las personas inscriptas. 
Se impuso el No con el 56% de los 
sufragios. Una vez más, en los resul­
tados fue gravitante el voto conserva­
dor de la capital.

Las reformas puestas a considera­
ción del electorado fueron aprobadas 
por el parlamento en octubre del año 
anterior, como parte de los compro­
misos contraídos en los Acuerdos de 
Paz que suscribieron el gobierno de 
Alvaro Arzú y la guerrilla de la Uni­
dad Revolucionaria Nacional Guate­
malteca (URNG) al concluir 1996. 
Ellas contemplan cambios democrá­
ticos en los tres poderes del Estado, 
así como el reconocimiento de los 
derechos de los pueblos indígenas.

En efecto, las reformas proponían 
que Guatemala se reconozca como 
país pluricultural, m ultiétnico y 
multilingüe, y que el Estado reconoz­
ca, respete y proteja el derecho a la 
identidad de los pueblos mayas, 
farifuna y xinca, en sus formas de 
vida, costumbres y tradiciones.

El paquete también incluía refor­
mas del ejercito, para que éste tenga, 
exclusivamente, la función de defen­
sa de la soberanía del Estado, y la 
Policía Nacional civil quede como el 
único cuerpo armado encargado de la 
seguridad interna. En esta línea con­
templaba la supresión de la unidad de 
inteligencia militar secreta y la con­

formación de un cuerpo de seguridad 
civil para la presidencia a cambio del 
Estado Mayor Presidencial, al igual 
que el nombramiento de ministro de 
Defensa Civil.

El Sí contó con el respaldo de las 
dos partes que firmaron los Acuerdos 
de Paz: el gobierno y URNG, del 
congreso y casi todos los partidos 
políticos, y de diversas agrupaciones 
ciudadanas progresistas, como la 
Asamblea de la Sociedad Civil, orga­
nizaciones mayas, de mujeres, de de­
rechos humanos, sindicales y popula­
res. Sin embargo, los dos partidos 
mayoritarios, el oficialista Partido de 
Avanzada Nacional (PAN) y el dere­
chista Frente Republicano Guatemal­
teco (FRG), si bien formalmente de­
cían apoyar las reformas, en los he­
chos poco o nada hicieron e incluso 
connotados militantes promovieron 
abiertamente la tesis contraria.

En favor del No intervinieron los 
estamentos más conservadores, des­
tacándose por su actuación la cúpula 
empresarial del CAC1F (Comité Coor- 
dinador de Asociaciones Agrícolas, 
Comerciales, Industriales y Financie­
ras), el precandidato de ARDE (Ac­
ción Reconciliadora Democrática), 
Francisco Bianchi; la Liga Pro Patria, 
Guardianes del Vecindario, la Alian­
za Evangélica, entre otros.

Valorando la importancia de lo 
que estaba en juego, este sector no 
escatimó recursos ni medios para opo­
nerse a las reformas con una profusa 
campaña que sobre todo explotó el 
miedo y el racismo, con el argumento

de que ellas constituían una amenaza 
a la unidad e integridad nacional y 
territorial, y que derivarían en la ex­
clusión de la población ladina. En 
tanto que, para que no se toque al 
ejército y pueda seguir en las calles, 
echaron mano de los altos índices de 
criminalidad y la delincuencia.

¿Camino a la 
Constituyente?

Pasados los escrutinios, en el cam­
po del SÍ los diversos actores políti­
cos y sociales han coincidido mayori- 
tariamente en pasarle la factura al 
gobierno por la negligencia que mos­
tró para informar sobre el sentido y 
alcance de la consulta popular. Con 
ser esto cierto, también es verdad que, 
por priorizar la contienda electoral 
que se encuentra Ad Portas, no se 
hizo mucho para contrarestar tal ne­
gligencia, acaso porque las encuestas 
anticipaban un seguro triunfo del Sí.

"El análisis del porqué del resulta­
do negativo -sostiene el politólogo 
Mario Solórzano M.- debe explicarse 
tomando en cuenta múltiples facto­
res: algunos descansan en nuestro pro­
pio desarrollo histórico, en la poca 
seriedad de la clase política, en el 
desbalance existente entre el poder 
económico y el poder político y, en la 
falsa confianza de quienes pensaron 
que el Sí, por razones obvias iba a ser 
apoyado por la mayoría del país. Sin 
duda, también hay un ángulo de la 
explicación en la operati vidad del sis­
tema electoral, que depende del ac­
cionar económico de los interesados 
para la movilización ciudadana en el 
momento electoral".

Todo parece indicar que el tema 
de las reformas no se ha cerrado con la 
consulta: en el parlamento ya ha co­
menzado a sonar la propuesta de con­
vocar aúna Asamblea Nacional Cons­
tituyente, como un mecanismo que 
permitiría trasparentar el proceso de 
aprobación de las enmiendas a la Car­
ta Magna.

Las primeras señales indican que 
esta iniciativa quedará en espera de la 
realización de las elecciones genera­
les a cumplirse en este año.

A LAI - Quito



Estados Unidos

Un día en la 
feria de armas

Rosa Townsend

Los estadounidenses hacen acopio de rifles 
por si la matanza de Denver provoca 

restricciones a su venta.

TA a l  y com o prom etían 
los anuncios de la Feria de Armas 
de W est Palm  Beach (la más gran­
de de Florida y una de las mayores 
de Estados Unidos), los días 8 y 9 
de m ayo fueron un fin de semana 
de grandes ofertas. Y los com pra­
dores acudieron en m asa a abaste­
cerse de pistolas y balas por tem or 
a que, tras la m atanza de estudian­
tes de D enver (ocurrida el día 20 
de abril, en la que dos estudiantes 
provocaron una m asacre que se 
saldó con 15 m uertos), el G obier­
no acabe im poniendo restriccio­
nes legales a la venta y uso de 
armas.

"A hora está el negocio mejor 
que nunca. M ire, mire a su alrede­
dor, hom bres, m ujeres, niños, y 
mañana vendrán más, porque es el 
Día de las M adres. La gente senci­
llamente no va perm itir que los 
políticos y la prensa le quiten su 
derecho a tener arm as", decía Bill 
Page, que organiza la feria desde 
hace doce años y tam bién es pro­
pietario de una de las mayores 
arm erías de la ciudad de Mel-

bourne, al norte de Florida.
Había m ujeres y niños, pero no 

representaban más de una cuarta 
parte de los 8.000 visitantes que 
desfilaron por los 600 m ostrado­
res repletos de armas. Eran meno­
res com o Kyle Zinnem an, de 11 
años, que iba acom pañado de su 
padre y quería "ver y tocar" su 
arm a favorita, un rifle Sniper (de 
em boscada). Pero abundaba más 
el público típico de losGw/i Show s  
(ferias de armas) norteam erica­
nos: hombres blancos que desde­
ñan el control del Gobierno y ad­
miran la suprem acía de la raza, 
que miran con buenos ojos a las 
m ilicias y con malos a quienes 
abogan por lim itar o abolir las 
armas.

Con sólo m ostrar el carnet de 
conducir o el de "portar armas 
escondidas" com praban pistolas, 
fusiles, rifles de asalto semiauto- 
m áticos o metralletas. Sin límite 
en la cantidad y entre una gran 
variedad de marcas y precios don­
de elegir. Según Page, la m ercan­
cía exhibida estaba valorada en

más de 16 m illones de dólares.
Entre las rebajas de W eapons 

Unlim ited Inc., el m ayor vende­
dor, hab ía revólveres Sm ith & 
W esson calibre 38 último modelo 
por sólo 500 dólares.Uno de los 
mostradores con armas más leta­
les, Gun Sm oke Enterprises, des­
plegaba en prim era fila un rifle de 
asalto sem iautom ático AR-15 por 
840 dólares (incorporándole otras 
piezas que estaban a la venta por 
separado, por unos 100 dólares 
más, se puede convertir en una 
potente am etralladora militar).

Eso sí, Edward, el hijo del due­
ño, advertía que el ensam blaje de 
piezas extras es ilegal, a menos 
que sea con el propósito de reparar 
el rifle. "Yo las vendo, pero la 
responsabilidad es del cliente".

Charlie Alien, de University 
Gun & Pawn o f Tam pa explicaba 
a uno de los clientes que podía 
llevarse todas las pistolas semi- 
autom áticas H & K de 9 m ilím e­
tros que quisiera, por poco más de
2.000 dólares la pieza, pero ten­
dría que esperar tres días para re­
cogerlas. Ese es el periodo que la 
ley de algunos estados establece 
para verificar si el com prador de 
pistolas o revólveres tiene histo­
rial de delincuencia grave. Si sólo 
ha com etido pequeñas fechorías 
se las pueden despachar sin pro­
blema. Y si lo que com pra son 
rifles o fusiles, no tiene que pasar 
chequeo policial y se las puede 
llevar en el acto.

Hay gente con verdadero arse­
nales que se escapa al control de la 
policía, porque la Ley de Protec­
ción a los Propietarios de Armas 
prohíbe superv isar las ventas. 
Tam poco existe un registro nacio­
nal de armas, aunque el Gobierno 
federal calcula que hay unos 250 
millones. Y el cuarto de m illón de 
vendedores autorizados no tienen 
obligación de inform ar al Gobier­
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no, explica con frustración Dale 
Armstrong, director del d istrito de 
Palm Beach del D epartam ento  
Federal de A rm as, Tabaco y A lco­
hol (ATF). De hecho, en la feria de 
West Palm Beach no había ni un 
solo policía de uniform e, sólo cin­
co encubiertos cuya única misión 
era vigilar las ventas privadas, que 
al no dejar ninguna huella se pres­
tan más a acabar en manos de 
delincuentes y suelen provenir de 
robos.

Se las conoce com o "ventas de 
cocina" o "rebajas del sábado por 
la noche".

ATF cree que en ese m ercado 
circulan el menos medio m illón de 
armas ilegales.

Las más de 5.000 ferias de ar­
mas que se celebran al año en EE 
UU son un im án para el tráfico 
ilegal y tam bién para crim inales, 
nazis, pandilleros, suprem acistas 
y terroristas, según un extenso es­
tudio del Centro Nacional de Polí­
ticas contra la V iolencia (VPC), 
una de la organizaciones líderes 
en pro del control de armas. Rory 
Leinen, que colecciona armas de 
todos tipos y lleva treinta años 
asistiendo a las ferias, cree que la 
policía e instituciones com o el 
VPC lo único que pretenden es 
desarm ar a los ciudadanos decen­
tes para dejar el terreno libre a los 
delincuentes y aum entar con ello 
la industria del crim en, que da de 
com er a la policía,

"Si todo el m undo llevara un 
arma m ientras espera en la cola de 
un banco ningún ladrón se atreve­
ría a ir. Una sociedad arm ada es 
una soc iedad  ed u cad a"  op in a  
Leinen.

Como la m ayoría de los asis­
tentes a las ferias de armas, Leinen 
pertenece a la Asociación N acio­
nal del Rifle (NRA), el principal 
grupo de presión que por décadas 
ha logrado que no se lim itara el

uso de las arm as de fuego.
Un año después del ataque te­

rrorista que un asiduo a las ferias 
de armas, Timothy Mac Veigh, rea­
lizó en 1997 contra el edificio fe­
deral de Oklahom a, en el que pere­
cieron mas de 150 personas, uno 
de los directores políticos de la 
N R A dijoalperiódicof/SA  Today. 
"Entendem os lo terrible que fue el 
atentado, pero no por eso vamos a 
cancelar la producción de armas, 
estam os hablando de una industria 
m illonada".

Descenso paulatino

La cifra precisa es la produc­
ción de cerca de cuatro m illones 
de arm as nuevas y ventas de entre 
ocho y nueve m illones de armas 
cada año.

Aunque las cifras son altas, han 
ido sufriendo un paulatino des­
censo en los últim os años. Hay 
dem asiado en juego  y la captación 
de sangre nueva de cara al futuro 
es vital para la supervivencia de la 
industria.

Las ferias de arm as son una 
gran fuente de ingresos, pero tam ­
bién sirven com o centros de reclu­
tam iento de nuevas generaciones.

En todas hay m ostradores del 
NRA y la Fundación N acional de 
T iro (NSSF) ofreciendo progra­
mas y sem inarios de "educación 
infantil y juvenil sobre las armas",

para centros escolares y asocia­
ciones de padres de familia. Ade­
más editan panfletos para ilusionar 
con los rifles de caza a niños de 13 
años, que es la edad legal para 
cazar.

Un m iem bro del N SSF dice: 
"La edad no es un problem a, hay 
niños que están listos para em pe­
zar a disparar a los 10 años y otros 
a los 14".

Otras vías de divulgación son 
las revistas. R ecientem ente, la 
NRA lanzó una cam paña en busca 
de "soldados" jovenes en la porta­
da de la revista A m erican  Rifle- 
m a n  en la que aparecía Charlton 
Heston con el titular: "Han perdi­
do nuestros niños su derecho a las 
armas?" La respuesta de los gru­
pos críticos fue que lo que están 
perdiendo es el derecho a la vida: 
cada día un prom edio de 15 m eno­
res m ueren de disparos.

Las más de 35.000 m uertes 
anuales, incluidos lo últim os tiro­
teos escolares, han creado una co­
rriente pública de opinión que ha 
puesto a los fabricantes de armas 
en la mirilla de la justicia.

Los aficcionados, com o los que 
asistieron a la feria, se sienten aco­
rralados por la sociedad y parecen 
haber optado por hacer acopio de 
sus m uniciones ante los cam bios 
que puedan venir.

E l País, R evista  - M adrid



China - Estados Unidos

El duelo del siglo XXI
Con Rusia imposibilitada de ser siquiera oponente, muchos quieren 

ver en la obsesión estadounidense por las soluciones bélicas -en Irak, 
Sudán, Afganistán, ahora en Yugoslavia- claros mensajes dirigidos a 
China . El gigante asiático, la primera potencia económica del mundo 

en pocos años, dejó de ser una amenaza de futuro. Lo es ya.
Paco Sánchez

E  viaje del pri­
mer m inistro Zhu Rongji a 
Estados Unidos estuvo pre­
cedido por la clausura -en 
marzo- de la sesión anual 
del Congreso Nacional del 
Pueblo, el parlamento chi­
no. Durante diez días, 
tres mil congresistas de 
saco oscuro o chaqueta 
Mao sesionan y escu­
chan los informes. En ese 
ám bito, Rongji debió re­
conocer que la crisis asiáti­
ca había llegado al país: las 
em presas estatales cargadas de 
pérdidas, una dem anda decre­
ciente, corrupción entre los fun­
cionarios del Partido Com unista, 
desem pleo en alza y, com o una 
repetición de lo que hace el m ode­
lo capitalista y de lo que también 
hizo el m odelo socialista soviético 
-pero que ocultó-, un verdadero 
despojo del m edio ambiente.

Informe tan realista fue un buen 
pretexto para la entrevista colecti­
va con Rongji que m illones de 
chinos siguieron por la televisión. 
El prim er m inistro no dejó nada en 
el tintero: habló no sólo de econo­

mía, un tema que dom ina absolu­
tam ente, sino tam bién de derechos 
hum anos y aun del m ecanismo de 
defensa antim isilístico propuesto 
por Estados Unidos en el norte de 
Asia. En esa peculiar mezcla de 
socialism o de Estado con capita­
lismo salvaje, el gobierno -según 
Rongji- continuará haciendo fuer­
tes inversiones en proyectos de 
infraestructura, estim ulará la de­
m anda dom éstica y las exporta­
ciones, apoyará cada vez más al

sector privado y proseguirá con las 
reform as de las em presas estata­
les. Aseguró asim ism o que China 

seguirá creciendo anualm ente 
en torno al 7 por cien­
to. No es ninguna no­
vedad; el Partido Co­
munista de China(PCC) 

acostum bra a estipular 
por decreto el crecimiento. 

En 1998 lo fijó en 8 por cien­
to y el resultado final fue de 7,8. 
H abía más de lo que se dijo en 

esa intervención estudiada. Se tra­
taba de un paquete de concesiones 
que sería el remate de esa novela 
por entregas - con su final todavía 
postergado- que es el intento chino 
de ingresara la Organización M un­
dial de Com ercio (OMC). Y éste 
era el único tem a concreto del en­
cuentro de Rongji con el presiden­
te estadounidense W illiam Clinton, 
en la segunda sem ana de abril en 
W ashington. Las eventuales con­
cesiones -se especulaba sobre re­
ducción de aranceles y apertura de 
m ercados en algunas áreas sensi­
bles- si las hubo, fueron insufi­
cientes para quebrar la negati va de 
Estados Unidos a la incorporación



de China a la OM C.
Es notorio que C linton no com ­

parte la histeria antichina de la 
mayoría republicana del C ongre­
so. "Permitir en este m om ento el 
ingreso de China a la O M C de­
muestra cuán lejos está este go ­
bierno de desear realizar un es­
fuerzo  p o r  salvar su fracasada  
política de 'asociación estratégi­
ca ' con China", caracterizó Trent 
Lott, el líder parlam entario de opo­
sición. En todo caso, el presidente 
quedó aprisionado entre ese C on­
greso que no dom ina y la fuerte 
presión de los grandes consorcios 
que quieren entrar a un m ercado de 
1.200 m illones de personas.

Los juegos de W ashington no 
son limpios, m enos todavía los del 
lobby antichino. Horas antes del 
encuentro de Clinton con Rongji, 
The New York T im es accedió a 
un docum ento del servicio secreto 
-que publicó el m ism o día de la 
llegada del prim er m inistro- según 
el cual China habría robado, en 
1996, inform ación estadouniden­
se altam ente clasificada sobre tec­
nología nuclear. Ello le habría 
perm itido a C hina perfeccionar su 
bom ba de neutrones, adem ás de 
realizar las pruebas -en los ochen­
ta* con tecnología robada del labo­
ra to r io  n u c le a r  en  L a w re n c e  
Liverm ore, según otros docum en­
tos oficiales del gobierno estado­
unidense. Y el científico W en Ho 
Lee -oriundo de Taiw án y residen­

te en Estados Unidos desde finales 
de los setenta- fue separado de su 
cargo en el laboratorio guberna­
mental de Los Alam os por haber 
extraído inform ación, supuesta­
mente. Con esos datos China ha­
bría desarrollado una tecnología 
que le perm itiría lanzar bom bas 
nucleares más livianas, pero más 
poderosas, desde subm arinos o en 
m isiles tierra-aire.

El escándalo provocó una ira 
secuencial en el Congreso. Nada la 
ha podido revertir. Y menos toda­
vía los esfuerzos de Clinton por 
establecer siquiera la posibilidad 
de un diálogo entre am bos países. 
Porque, para ello, ha negado que 
desde que inició su m andato -en 
enero de 1993- se hubieran produ­
cido más actividades de espionaje.

En China esas acusaciones no 
hicieron m ella.E l Diario del Pue­
blo -"oráculo del Partido C om u­
nista" según el corresponsal de O 
Estado de Sao Paulo- las descri­
bió recurriendo a una metáfora: 
"son una hierba venenosa que cre­
ce de la m adera podrida de la 
teoría de una amenaza china ". Para 
el diario oficial, "quien propaga  
esa idea de China como una am e­
naza potencial quiere, fund am en­
talmente, contener el desarrollo  
chino y  perpetuar la hegemonía  
m undial de Estados Unidos

Nada de esa "oportuna" proli­
feración de inform ación afectó el 
intercam bio de sonrisas y saludos

entre Clinton y Rongji en la Casa 
Blanca. Hacía 15 años que un pri­
m er m inistro chino no entraba en 
ella, desde que en 1984 lo hizo 
Zhao Z iyang durante los coque­
teos em prendidos por el entonces 
presidente Ronald Reagan. En los 
tres lustros transcurridos ya no se 
trataba de juegos de poder com o 
los que entonces term inaron, po­
cos m eses después, con el rom pi­
m iento definitivo de los chinos 
con el m odelo soviético, sino de 
las diferencias. Y am bos insistie­
ron públicam ente en su disposi­
ción a dialogar "abiertam ente y 
con franqueza" sobre ellas.

No se ha dicho una palabra 
sobre lo que se conversó en el 
Salón Oval de la Casa Blanca. Es 
presum ible que Clinton haya in­
sistido en la no proliferación de 
arm as de destrucción m asiva, la 
"seguridad" en Asia -una referen­
cia tangencial a las perm anentes 
presiones chinas sobre Taiw án, a 
la que consideran la "provincia 
renegada"-, el libre com ercio y, 
una vez más, el rispido tem a del 
"derecho universal de las personas 
a vivir en libertad y con dignidad". 
Clinton había instado públicam en­
te al gobierno de ese país a respetar 
los derechos hum anos: "Verán que 
en el cambio, también en este as­
pecto  las ventajas superarán a los 
riesgos".

Ese es un leit m otiv  de la polí­
tica exterior estadounidense hacia

Paul B oceará y Carlos M endoza, d e sa rro lla n  en  e s te  tra b a jo , las ¡deas 
qu e  fo rm an  p a r te  esencia l del nuevo  p ro g ra m a  económ ico  q u e  un  im p o r ta n te  
y d e s taca d o  se c to r  de la izqu ierd a  fran c esa  h a  v en ido  e la b o ra n d o  en  los 
ú ltim os añ o s, com o a lte rn a tiv a  p ro g re s is ta  a  los viejos co n c ep to s  del 
n eo lib e ra rism o  co n se rv ado r.
El cap ita lism o  c o n te m p o rá n eo  de la g lobalización  económ ica; las nuevas 
tecn o lo g ías  d e  la revolución  in form acional; lo nuevos m é to d o s  d e  gestió n  
p artic ip a tiv o s; la expulsión d e  fu e rza  de  t ra b a jo  h ac ia  u n a  deso cu p ac ió n  
c rec ien te  y e s tru c tu ra l al s is tem a; u n a  nueva reg u lac ión  económ ica d e 
eficacia social; un s is te m a  d e em pleo /fo rm ac ió n  p a ra  to d o s  los tra b a ja d o re s  
y c iu d ad an o s , b asa d o  en  la  in te rv en c ió n  d ire c ta  d e  los tra b a ja d o re s , u su ario s  
y c iu d a d an o s  en  la gestió n , y la nueva in s titu c io n a lid ad  co n secu en te , son 
a lgunos de  los te m as  tr a ta d o s  en  es te  libro .
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China. Debe reconocerse que es 
una buena táctica para encubrir las 
verdaderas intenciones. Las reve­
ló el propio Clinton hablando en el 
Instituto de la Paz cuando recono­
ció que existen discrepancias con 
China respecto a su ingreso a la 
OM C. Si ese país se ajusta a las 
reglas del com ercio m undial, "se­
ría un error incom prensible de 
Estados Unidos negarse"  a su in­
corporación; pero para ello "debe 
perm itir a Estados Unidos un am ­
plio acceso a su mercado, a s í como 
debe realizar profundas reformas 
internas". Que Rongji, dentro del 
paquete de m edidas que llevaba 
para negociar, anunciara que C hi­
na levantará la prohibición de im ­
portación de trigo y cítricos esta­
dounidense, fue considerado insu­
ficiente.

Pero el tem a de los derechos 
hum anos y las libertades políticas 
que tanto se agita en W ashington 
es algo fuera de discusión para la 
cúpula del Partido C om unista chi­
no. El propio Zhu Rongji lo había 
c o n firm a d o  en la  e n tre v is ta  
televisiva de m arzo y fue taxativo 
al respecto: "En China tenemos 
1.250 m illones de habitantes. To­
dos los días se com eten actos cri­
m inales". M ás claro que el agua: 
los presos políticos son equipara­
dos a los reos com unes. Pero si 
esta afirm ación de Rongji fue un 
duro golpe para los organism os de 
derechos hum anos, a los estado­
unidenses ya les habían dado, an­

tes, una respuesta donde más les 
duele.

Después de la reciente visita a 
Pekín de la secretaría de Estado 
M adeleine Albright, el D eparta­
mento de Estado publicó un infor­
me condenando a China una vez 
más por violaciones a los derechos 
humanos. No hubo una reacción 
del gobierno chino; com o siem ­
pre, fueron más sutiles. Se lim ita­
ron a enum erar -a través del D ia­
rio del Pueblo- lo horrores de la 
vida cotidiana en Estados Unidos: 
racismo, tráfico y consum o de dro­
gas, violencia urbana, constante 
aumento de la población carcelaria.

Lo que verdaderam ente im por­
ta, m ás allá de las rudezas y sutile­
zas en los lenguajes de cada uno de 
los agonistas, es que Rongji volvió 
con las manos vacías en un año que 
es verdaderam ente crucial para su 
país. Hay múltiples señales de una 
intensa agitación interna. En 1998, 
por ejemplo, hubo 2.500 atentados 
con explosivos. Y más de 100 m i­
llones de personas cruzan el país 
de lado a lado en procura de traba­
jo . Si en 1989 las m anifestaciones 
-com o la que se reprim ió violenta­
m ente en la plaza de Tien An Men- 
se originaban en disidentes políti­
cos o m ilitantes estudiantiles, la 
insastifacción de un década des­
pués encuentran a otros protago­
nistas: grupos étnicos separatistas, 
cam pesinos del este y centro-sur, 
desocupados y aun ciudadanos 
com unes irritados con la corrup­

ción del PCC.
Hay diferencias también entre 

los dirigentes de entonces y ahora. 
A fines de 1998 el presidente Jiang 
Zemin encabezó una campaña para 
"matar en el huevo toda tentativa 
de desestabilización po lítica y  so­
cial". Y la aplicó sin contem pla­
ciones. Se sabe que Rongji, ade­
más de ser realista, se opone a la 
represión. Pero en China, como en 
Cuba, se atribuye a Estados Uni­
dos la posibilidad de "desestabili­
zar" al país. Por ahora se limitan a 
observar la errática política exte­
rior estadounidense: desde los ri­
dículos intentos por obligar a ha­
cer algunos cam bios a la "asocia­
ción estratégica", propuesta por 
Clinton en su viaje a China, en 
junio de 1998.

Pero sienten como un desafío 
cualquier intento por replantear, a 
la m anera de la Guerra de las 
Galaxias de la era reaganiana, un 
"escenario de defensa de misiles" 
destinado a proteger a Japón, Corea 
del Sur y Taiwán. Y aunque inter­
ceptaría misiles com o el de Corea 
del Norte que cruzó el espacio 
aéreo japonés en 1998, es obvio 
que tam bién lo haría con los de la 
propia China. No son pocos los 
analistas que creen inevitable la 
colisión entre Estados Unidos y 
China en el siglo XXI. Como quien 
dice, a la vuelta de la esquina.

Brecha- Montevideo
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Yugoslavia

Réquiem para 
las Naciones Unidas

Luis Pérez Aguirre

L la  guerra en los B al­
canes ha cobrado y a innum erables 
víctimas. Eso ya no es sorpresa 
para nadie. Al final del m ilenio los 
muy desarrollados estados dem o­
cráticos del norte siguen encaran­
do la solución de los conflictos en 
base a bom bardeos. Parecería que 
la distancia entre el hom bre de las 
cavernas y nosotros es ahora más 
grande de lo que nos habíam os 
acostum brado a pensar. Aquel era 
más hum ano y m enos hipócrita 
que nosotros.

No es mi propósito hacer aquí 
un balance del desastre ni poner­
me a contar las víctim as de un 
bando y otro. Los dolores son in­
conm ensurables, com o siem pre, y 
quienes llevan la peor parte son 
los inocen tes, com o siem pre tam ­
bién. Las lágrim as en todos los 
rostros de los m artirizados tienen 
el m ismo gusto am argo. El odio en 
los ojos de los victim arios produ­
ce el m ismo pavor en todos 
lados y en todas las épocas.

Pero lo que hoy me lleva 
a im postergables consi­
deraciones no es el re­
cuento de esos cadá­
veres, sino hacerme 
cargo de otra víctima y 
balbucear un réquiem por ella.
Es que en esta guerra de los 
Balcanes el nuevo orden inter­

nacional ha quedado al descubier­
to com o nunca antes, despojándo­
se de toda la hipocresía anterior. El 
sistem a que nos habíam os querido 
dar luego de la Segunda Guerra 
M undial quedó por el cam ino y el 
sistem a de las Naciones Unidas, 
en el que teníam os puestas las es­
peranzas de un m undo m ás hum a­

no, fue la vícti­
ma más pa­

tética de

esta guerra.
Un nuevo im perio universal, 

sin contrapeso a la vista, ha queda­
do evidente detrás de la sutil m ani­
pulación de la Organización del 
T ra ta d o  d e l A tlá n tic o  N o rte  
(OTAN ), a la que tam bién desna­
turalizó y aprovechó para sus inte­
reses. Pacientem ente Estados Uni­
dos ha logrado llevar las fronteras 
de la OTA N prácticam ente hasta 
Rusia, subordinando a esa iniciati­

va a los dem ás estados de Eu­
ropa occiden tal. Por otro 

lado aseguró la obsecuen­
cia de regím enes de 

E uropa oriental - 
com o Polonia, la 
República Checa y 
H ungría-jun to  a la 
colaboración m ani­
fiesta de los estados 
del su r eu ro p eo , 

com o España y G re­
cia. Logró finalm ente que 

la OTA N dejase atrás su fina­
lidad específica de defensa y que 
por prim era vez en su historia pa­

sara a la ofensiva en un conflicto 
interno de un Estado europeo.

Lo prim ero que destruyó el 
ataque de la OTAN a Yugosla- 

via fue el concepto m oderno de 
Estado, ligado al de soberanía na­
cional sobre un territorio determ i­
nado. Lo segundo que destruyeron



los misiles fueron los fundam en­
tos de un orden y un derecho inter­
nacional y las reglas de conducta 
que habían sido eceptadas por la 
com unidad de naciones y que se 
habían com prom etido a observar. 
Lo que se llevaron por delante fue 
el sistem a m ism o de las Naciones 
Unidas y su Carta, con las resolu­
ciones y los instrum entos ju ríd i­
cos que em anaron consecuente­
mente de ella. Esos instrum entos 
prohíben a título expreso la am e­
naza y el uso de la fuerza, salvo 
explícita autorización del Consejo 
de Seguridad, luego de haber cons­
tatado fehacientem ente el fracaso 
de los medios diplom áticos pacífi­
cos.

No es que yo quiera ignorar las 
atrocidades com etidas por el régi­
men del dictador Slobodan M ilo­
sevic. Eso está fuera de cuestión y 
el m ism o Tribunal Penal Interna­
cional para Yugoeslavia lo acusó 
form alm ente de crím enes de gue­
rra y genocidio. Lo que debem os 
analizar son las razones, la lógica 
de los argum entos que invocaron 
la OTAN y Estados Unidos para la 
operación militar. A nalizando lo 
cual, nos quedará la enorm e pre­
gunta de qué hacer con la situación 
mundial actual y la herida de m uer­
te en el cuerpo de las Naciones 
Unidas.

Y ugoslavia es bom bardeada 
por razones "morales" y "hum ani­
tarias" -se dijo- bajo la acusación 
de que el Estado ha com etido atro­
cidades contra sus ciudadanos 
dentro de sus propias fronteras 
(nunca se cuestionó ni por la ONU 
ni por la O TA N  la soberan ía  
yugoslava en Kosovo).

Lo que llama la atención es que 
la celeridad dem ostrada en el caso 
de Yugoslavia no ha sido tal para 
intervenir o reaccionar ante situa­
ciones sim ilares en otras partes del 
mundo, que reclam an tanto o más 
de las m ismas razones m orales y 
hum anitarias. Aun en casos de

em ergencias hum anitarias tan o 
más graves que las de Kosovo no 
ha habido indicios de que la OTAN 
se preocupase ni se plantease la 
eventualidad de actuar. El caso 
em blem ático a este respecto es el 
del separatismo kurdo. En Kurdis- 
tán las autoridades de Ankara lle­
van adelante, desde 1984, una en­
carnizada guerra contra la pobla­
ción kurda, a la que le niegan - 
junto  a las autoridades de Irak- un 
estatuto de autonom ía y hasta el 
derecho de enseñar la lengua kurda. 
Una guerra que ya m ató a más de 
29 mil personas (15 veces más que 
en Kosovo antes de la guerra) y 
creó más de un millón de refugia­
dos, no ha m erecido hasta hoy la 
atención de la Europa occidental 
ni de Estados Unidos.

Iguales razones "morales" y 
"hum anitarias" debería tener la 
comunidad internacional en el caso 
de la injusticia que se hizo a los 
chipriotas griegos, de los que 160 
mil fueron víctimas de una im pla­
cable "limpieza étnica" en 1974. 
El ejército turco, que invadió el 
norte de Chipre y se dedicó a una 
atroz cacería humana, todavía ocu­
pa ilegalm ente esa parte de la isla, 
donde favoreció la instalación de 
más de 60 mil colonos venidos de 
Turquía. Claro, Turquía es m iem ­
bro de la OT AN y al iada estratégi­
ca de Estados Unidos en Oriente 
Medio...

Con la misma lógica, también 
deberíam os citar el caso de las 
razones "morales" que habría para 
intervenir en el caso de los cente­
nares de miles de palestinos repri­
midos, expropiados y expulsados 
por las autoridades israelíes de sus 
territorios. Allí está también la co­
lonización judía en Cisjordania, 
desconociendo todas las resolu­
ciones y los acuerdos internacio­
nales que se asumieron en el m ar­
co de las Naciones Unidas.

No es menos grave el caso de 
Indonesia, tan alejada de la Euro­

pa  occ iden ta l, que invad ió  la 
excolonia portuguesa de Tim or 
Este en 1975. A pesar de que las 
Naciones Unidas reconocieron el 
derecho de los timorenses a la in­
dependencia (cosa no ocurrida en 
el caso de Kosovo), Indonesia no 
sufrió ningún tipo de sanción occi­
dental aunque el conflicto en Tim or 
Este ha causado la muerte ya de 
200 mil personas desde la anexión. 
Es cierto que la OTAN podría ar­
gum entar que Indonesia está fuera 
de su área de actuación (cosa que 
no ocurre en el caso citado de 
Turquía), pero quien sí cae bajo el 
área de influencia de la OTAN 
(definida por su secretario general 
com o abarcando desde Canadá 
hasta Kazajstán) es el caso de 
Chechenia. Esta pequeña repúbli­
ca desafió a Rusia en 1991 al de­
clarar su independencia. Estuvo 
en guerra desde el 94 al 96 contra 
las tropas rusas y m urieron cerca 
de 30 mil personas. Está abierta 
todavía la cuestión del separatis­
mo y no es de esperar en este caso, 
com o no lo fue en su momento, 
intervención alguna de la OTAN.

Cabe preguntarnos entonces 
por qué razón la OTAN en unos 
casos mira hacia otro lado, reco­
m ienda negociaciones diplom áti­
cas en otros y bombardea en Serbia. 
No se necesita ser muy supicaz 
para responder que es sim plem en­
te por razones políticas, económ i­
cas e ideológicas y no "morales" o 
"hum anitarias", como se dijo. Tur­
quía e Israel son dos estados de­
m ocráticos, de econom ía liberal y 
viejos aliados militares de Europa 
occidental, am én que lo suficien­
tem ente distantes, desde el punto 
de vista geográfico, del centro de 
la Unión Europea.

Es a todas luces claro entonces 
que Estados Unidos (y la OTAN 
com o su pantalla) viene estable­
ciendo un nuevo orden mundial 
cortado a la m edida de sus intere­
ses y necesidades. Después de la



profunda crisis identitaria en que 
había caído la alianza m ilitar en 
1991, W ashington le dio un m an­
dato nuevo y am pliado, abarcando 
en el m ismo la com unidad de na­
ciones dem ocráticas y la adopción 
del modelo occidental, dentro del 
respecto de la econom ía neolibe­
ral de m ercado global, bajo la he­
gem onía de Estados Unidos.

El centro del poder m undial se 
transfirió ahora de la ONU a la 
OTAN, que a su vez depende de la 
iniciativa de Estados Unidos. Al 
menos es bueno que las cosas co- 
miéncen a salir de su hipocresía y 
se vayan acom odando a la realidad 
de poder que siem pre existió. Con 
la excepción del período G orba­
chov (1986-1992), el sistem a de 
solución de controversias de la 
ONU nunca funcionó con la efica­
cia que todos esperábam os. En los 
últim os 50 años, es bueno recor­
darlo tam bién, se produjeron más 
de 200 guerras que provocaron 25 
millones de muertos y otros tantos 
de refugiados. Es una perogruyada 
afirm ar que, aunque no exista un 
guerra mundial declarada, estem os 
en un periodo de paz m undial. 
Actualm ente existen más de 30 
conflictos bélicos en los llam ados 
países pobres, distantes del interés 
hegem ónico m encionado, sin que 
la ONU se m oleste en considerar 
la posibilidad de intervenir en ellos 
ni la CNN crea que vale la pena 
mostrarlos com o noticia interesan­
te. Para los países ricos, aunque la 
carta de San Francisco haya dicho 
lo contrario hace tantos años, el 
Consejo de Seguridad es sólo una 
alternativa más para discutir la re­
solución de conflictos cuando los 
intereses de los estados poderosos 
no están afectados.

Si bien es cierto que Estados 
Unidos, últimamente reacio al sis­
tem a de las Naciones U nidas (des­
de hace años viene siendo deudor 
de su cuota com o Estado parte), 
prefiere intervenir a nivel interna­

cional ungido por un m andato de 
la ONU cuando le es posible, sin 
em bargo no acepta detener sus pla­
nes de acción en función de sus 
intereses cuando las m ayorías en 
la A sam blea General no le son 
favorables y aun cuando exista el 
veto de uno de los m iem bros per­
m anentes del Consejo de Seguri­
dad. Fue el caso de Bosnia y ac­
tualm ente es el de Kosovo. Para 
actuar en este caso, Estados U ni­
dos se apoyó en el aval de los otros 
18 m iem bros de la OTAN, aunque 
esa acción sea evidentem ente ile­
gal y haga añicos la Carta de San 
Francisco.

Cuando el sistema de la N acio­
nes Unidas deja de funcionar y 
pierde su propósito fundacional, 
¿quién controla y eventualm ente 
castiga las decisiones ilegales de 
la OTA N ? ¿Quién se hace cargo 
de los "efectos colaterales" y de 
los "errores" de sus actividades 
bélicas?

Es el m om ento de dejarnos de 
hipocresías y ponem os a pensar 
sobre el destino de nuestra hum a­
nidad. Quizás en este fin de milenio 
tengam os que replantear el orden 
internacional que nos habíam os 
dado al finalizar la Segunda G ue­
rra M udial. Lo venim os diciendo 
con insistencia: el sistem a de las 
N aciones U nidas no funciona, no 
puede funcionar adecuadam ente 
en esta nueva situación internacio­
nal de reparto del poder mundial, 
muy diferente a la que existía cuan­
do se aprobó la Carta. Pero, es 
nuestra convicción, porel m om en­
to esa O rganización de las Nacio­
nes Unidas es el único instrumento 
de carácter universal que tenemos. 
H abrá que reform arle muchas co­
sas, com enzando por el mismo 
Consejo de Seguridad, pero no 
podem os tirar por la borda el agua 
de la bañera con el bebé. A lo largo 
de estos años se ha creado m uchí­
sim a norm ativa internacional de 
inestim able valor. El problem a no 
es m ultiplicarla sino buscar los 
m ecanism os que garanticen su res­
peto y aplicación.

Urge que nos pongam os a tra­
bajar en esta dirección. Toda la 
ciudadanía debería sensibilizarse 
para que sus estados se hagan car­
go a su vez de la situación. Ideas no 
faltan, lecciones aprendidas tam ­
poco. Un ejem plo entre muchos: la 
loable iniciativa del profesor de 
derecho  in ternacional R icardo 
A ntonio S ilva Seitenfus, quien 
propuso la creación de un Consejo 
Perm anente de Seguridad de la 
Hum anidad (CPSH ), con repre­
sentación regional y cultural, que 
tome decisiones por m ayoría cali­
ficada y sin poder de veto. Ojalá 
muchas iniciativas de este tenor 
vengan a colaborar para que evite­
mos las consecuencias que tendría 
un réquiem  por las Naciones U ni­
das.

Brecha - M ontevideo



Elecciones europeas

Virajes, voto castigo, 
indiferencia •••

Gennaro Carotenuto
D esde  R om a

E-M—iu ro p a  traga y digie­
re. De la m ism a m anera que tragó, 
en su m om ento la vaca loca, como 
ahora los pollos con dioxina, ha 
tragado con indiferencia una dé­
cada de guerra en los Balcanes y la 
últim a fase de participación direc­
ta en el conflicto. No sorprende así 
que haya tragado también, sin pres­
tarle dem asiada atención las elec­
ciones para el Parlam ento europeo 
del dom ingo 13 de junio.

Un europeo de cada dos -tres 
ingleses de cada cuatro, dos ho­
landeses y finlandeses de cada tres 
eligieron la playa y éste es el dato 
más significativo. Porque todo el 
m undo sabía que, más que en la 
elección de un organism o común 
cada vez más im portante, los eu­
ropeos occidentales estarían parti­
cipando en 15 distintos sondeos 
sobre la salud de sus respectivos 
gobiernos nacionales. Un sondeo 
que, considerado así, arroja un re­
sultado global y 15 locales. El 
global m uestra cóm o, por prim era 
vez en 20 años de historia, el grupo 
dem ócrata cristiano en el Parla­
mento de Estrasburgo sobrepasa - 
por 44 bancas, en un total de 626 
escaños atribuidos por el sistema 
proporcional- al grupo socialista

que tuvo la m ayoría desde la crea­
ción del organism o, en 1979.

No hubo un "efecto Kosovo" 
sobre las elecciones. Si las izquier­
das de gobierno han perdido no 
fue en beneficio de las fuerzas 
pacifistas. Lo dem uestra el verda­
dero desplome de Izquierda Unida 
en España y del Partido de la 
Refundación Com unista en Italia, 
que tam poco perdieron por ser 
pacifistas, sino más bien por el 
aislam iento en la política interna, 
sum ado a la dificultad para dialo­
gar con la izquierda antagonista.

En España, la derrota de IU fue 
toda ventaja para el PSOE de Joa­

quín A lm unia que, com o coinci­
dían tam bién las elecciones adm i­
nistrativas, recuperó la alcaldía de 
Barcelona. Los socialistas vuel­
ven así a acercarse -36 contra 39 
por ciento- a un Partido Popular 
que evitó el voto castigo sufrido 
por otros gobernantes europeos y 
m antiene sus posiciones aunque 
em piece a m irar con alguna pre­
ocupación las políticas del próxi­
mo año. Cinco coaliciones nacio­
nalistas obtuvieron representación 
en Estrasburgo y la derrota del 
aliado del PP, Cunvergencia i Unió 
en Cataluña, confirm a la tenden­
cia a la polarización del voto entre 
los dos grandes partidos. Para el 
PP y el PSOE fueron las tres cuar­
tas partes del total de votos en las 
elecciones europeas y casi el 70 
por ciento en las m unicipales; en 
1987 apenas superaban el 57 por 
ciento.

En Italia, la coalición que sos­
tiene al gobierno de M assim o 
D 'Alem a m antuvo sus posiciones 
pero sobresalió el buen resultado 
(8 por ciento) del nuevo m ovi­
miento -I Dem ocratici- del presi­
dente del laS Com isión Europea y 
exjefe de gobierno, Romano Prodi, 
cuyo sím bolo es un burro, com o en



el Partido D em ócrata, en Estados 
Unidos. El partido de D 'Alema, 
los dem ocráticos de Izquierda 
(DS), con el 17 por ciento, no 
alcanzó ni la mitad de los votos del 
PCI de Erico Berlinguer, del cual 
es ingrato heredero con un resulta­
do que influye sobre la futura esta­
bilidad del gobierno.

En cam bio, la derecha registró 
el enésim o suceso m ediático de 
Forza Italia, de Silvio Berlusconi 
que, m onopolizando los espacios 
en la tevé, alcanzó un éxito perso­
nal para volver a ser el prim er 
partido, con el 25 por ciento. Pero 
ese éxito desaparece frente a los 
fracasos de sus aliados. Lo de­
muestran las sim ultáneas eleccio­
nes adm inistrativas, donde sólo 
cuatro de las 66 provincias donde 
se votaba, viraron a la derecha, 
contra las 30 que fueron a la iz­
quierda y las 32 que definirán por 
balotaje.

El fiasco de la derecha posfas­
cista de A lianza N acional -que del 
15 bajó al 10 por ciento- y de la 
Liga del Norte -del 10,1 cayó al 
4,5 por ciento- es ejem plarizante 
en un análisis general sobre las 
derechas xenofóbas, contrarias a 
inmigrantes y refugiados. Com o el 
francés Jean-M arie Le Pen -de 11 
a 5 bancas- o el austríaco Jorg 
Haider -4,1 por ciento-, que tam ­
bién perdieron.

Pero tres de las 15 elecciones 
fueron casos de incontrovertible 
d e rro ta  de lo s g o b ie rn o s  de 
centro izquierda: Gran Bretaña, 
Alem ania y Bélgica. En este últi­
m o país hubo tam bién elecciones 
políticas. Bajo el escándalo dioxina 
-tampoco el único, el de la Coca- 
Cola tóxica parece ser peor -no 
hubo escape para el gobierno 
liderado por el dem ócrata cristia­
no Jean-Luc Dehaene y sus alia­
dos socialistas. La coalición per­
dió la mayoría, pasando de 82 a 65

bancas en un parlam ento de 150. 
Ganaron los liberales, la extrem a 
derecha flam enca de los Vlaam s 
Block y los verdes, que podrían 
entrar en una futura -e inevitable- 
coalición.

En The G uardian, de Lon­
dres, el título del artículo de Polly 
Toynbee da, m ejor que nada, la 
m edida de la derrota de Anthony 
Blair: "Atónitos, diputados labo­
ristas buscan a alguien para echar­
le la culpa". "¿Cómo fu e  posible  
que ellos, los inmortales, hayan 
convencido apenas al 6 p o r  ciento  
de los electores para votarlos?", 
atacó la periodista de un diario 
cercano a ese partido. Y bien, así 
fue, principalm ente por la arro­
gancia y subestim ación del voto 
dem ostrada por Blair, que regaló 
una sonrisa al ascendente d irigen­
te conservador W illiam  Hague y a 
todos los euro-escépticos. Con 
apenas el 23 por ciento de votan­
tes, el Partido Laborista paso de 62 
bancas a 29, mientras los tories 
doblaron las suyas, de 18 a 36. Con 
las restantes 22, encuentra repre­
sentación en Estrasburgo la plura­
lidad de la sociedad británica, ex­
cluida del Parlamento británico por 
el rígido sistem a electoral. Libe- 
ral-dem ócratas, nacionalistas es­
coceses y galeses, fuerzas norirlan- 
desas de distinto signo -ente las 
cuales se hace notar el reverendo 
Ian Paisley, cuyo único objeti vo es 
el fracaso de los acuerdos para la 
paz en Irlanda del Norte-, los ver­
des y hasta el Partido Indepen- 
den tista  B ritán ico , ferozm ente 
antieuro, eligen diputados euro­
peos.

Con el prim er m inistro británi­
co, otro gran derrotado fue el can­
ciller alem án Gerhard Schroder. 
La SPD, apenas nueve meses des­
pués de jub ilar a Helmut Kohl, se 
quedó con cinco m illones de votos 
menos -13 m illones contra 8-, per­

dió 20 bancas -53 contra 33- y 18 
puntos 48,7 por ciento contra 30,7 
por ciento por debajo de una CDU 
que se enorgullece de su vitalidad. 
Los verdes parecen ser los únicos 
que han pagado su precio por la 
guerra y pasó del 10 al 6 por ciento, 
m ientras se afirm an los com unis­
tas del PDS (5,8 por ciento), siem ­
pre fuertes en lo que era la antigua 
república dem ocrática. Para la so- 
cialdem ocracia es un fracaso de 
tanta am plitud que algún m alinten­
cionado podría explicarlo por la 
com pleta distorsión que el SPD 
hizo de su program a electoral. La 
búsqueda delN eue M itte, el "nue­
vo c e n tro " , n ece sitó  v íc tim as 
propiciatorias, com o lo fue la ex­
clusión del gobierno del caris­
m àtico O skar Lafontaine, gestor 
de la relación con los sindicatos y 
autor ostensible del anclaje en un 
program a socialista.

Bien m irado, en la derrota de 
los dos fascinantes dirigentes de la 
"tercera vía" está contenida la del 
grupo socialista en Estrasburgo. 
El grupo dem ócrata cristiano (Par­
tido Popular Europeo, PPE) ha 
pasado de 201 a 225 diputados 
m ientras el Partido Socialista Eu­
ropeo (PSE), ha caído de 214 a 
180. Pero si no se consideraran los 
resultados de A lem ania y Gran 
Bretaña, el PPE bajaría de 137 a 
135 y el PSE iría de 113 a 114. El 
grupo liberal m antiene sus 42 ban­
cas; los verdes, con los éxitos en 
Francia y Bélgica suben a 38 desde 
las 27 que tenían; los marxistas 
más o m enos ortodoxos confirm an 
35 y un par de grupos derechistas 
-xenófobo uno, euro-escéptico el 
otro-, juntos, sum an otros tantos. 
El Parlam ento europeo se com ple­
ta con unos 70 de difícil ubicación 
entre instancias tan heterogéneas.

Los dos grandes derrotados, 
B lair y Schroder, se reunieron en 
Londres, bajo la significativa or-



ganización -y hasta en la elección 
del m om ento para hacerlo- de la 
em presa alem ana Henkel. El lla­
mado M anifiesto de Londres, sali­
do de aquel encuentro -consagran­
do la acum ulación de riqueza como 
sustitución definitiva de la bús­
queda de justicia  social, en tanto 
objetivo de la tercera vía socialis­
ta-, hubiera tenido que operar un 
definitivo trasvasaje en el electo­
rado m oderado e incluso im poner 
el peso del nuevo eje Londres- 
Berlín sobre Europa.

Hasta ahora no ha sido así. 
D esde París, la respuesta al M ani­
fiesto ha sido muy dura y es signi­
ficativo que, de los gobiernos de 
los grandes países europeos, la iz­
quierda plural de Lionel Jospin es 
la que sale m ejor de todos. El go­
bierno Josp in , m id iendo p rag ­
m atism o y visión tradicional de 
1 os prob 1 e mas y hasta con u na i ma- 
gen m odesta y respetable, tuvo el 
favor de los franceses. Las peque­
ñas pérdidas de socialistas y co­
munistas fueron todas hacia el fe­
nóm eno representado por el regre­
so a la política francesa del líder de 
mayo del 68 parisino, el alem án

Daniel Cohn Bendit. Daniel "le 
rouge" empujó a los ambientalistas 
hasta un óptim o 10 por ciento, 
cosechado en prim er lugar en el 
voto joven, urbano y culto. A esto 
se sum a el 5,2 por ciento de los 
trotskistas. Entretanto, la derecha 
francesa está en el caos. Fueren los 
neogolistas del presidente Jacques 
Chirac, com o los neofascistas de 
Le Pen que se presentaron dividi­
dos y, todos incluidos, no pasaron 
de la tercera parte de los votos. 
Peor aún para el liderazgo del pre­
sidente, hasta en París, feudo tra­
dicional de Chirac, 14 de los 20 
arrondissem ents tienen mayoría 
de izquierda.

El cam bio de m ayoría tendrá 
com o consecuencia la previsible 
parálisis de organism os europeos 
que entran en confusión. Una ab­
so lu ta  m ay o ría  de g o b ie rn o s  
sedicentes socialistas tiene que 
confrontarse con un Parlamento 
en Estrasburgo de centroderecha y 
con una Com isión (embrión de 
gobierno com unitario) en Bruse­
las, conducida por el italiano Ro­
m ano Prodi, nom brado por la iz­
quierda, pero cada vez más cerca­

no al director de la London School 
o f Econom ics, Antony Giddens, 
teorizador de la "tercera vía" de 
Blair.

Hace pocos meses BRECHA 
inform ó de las expectativas susci­
tadas en la cum bre de Portschach, 
en Austria. Trece líderes socialis­
tas prom etían un cam bio social en 
la Europa m onetarista del Tratado 
de Maastricht. Todo eso quedó 
atrás. La renuncia, en pocos me­
ses, del ministro de Finanzas ale­
mán O skar Lafontaine, la consoli­
dación en lo económ ico del eje 
Blair-Schroder -que ha sacado del 
aislam iento al español José M aría 
Aznar, quien de ser un escayolado 
posfranquista pasó a un tigre eco­
nóm ico- y la guerra, que perfila un 
m odelo económ ico basado sobre 
el rearm e, dejan en naftalina a los 
veinte millones de desocupados. 
M ientras, los últim os escándalos 
en Bélgica, revelan que hay una 
urgencia ambiental sentida por la 
opinión pública. Pero estos temas 
encontrarán sordo a un Parlam en­
to de m ayoría moderada.

B recha - M ontevideo
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Europa 
de tenderos

José M aría Zufiaur

I - i a  Com unidad Euro­
pea nació de una am bición políti­
ca. La ambición de poner fin a una 
h is to r ia  sa lp icad a  de g u e rra s  
fratricidas y de enfrentam ientos 
entre los países europeos.

Esa am bición política es la que 
en m om entos se echa en falta. Tras 
la euforia de la aprobación del 
euro, en lugar de avanzar hacia un 
mayor federalismo europeo se acu­
mulan los signos de desconcierto y 
de falta de proyecto para el escena­
rio post-m oneda única: crisis de la 
Com isión Europea; rechazo a la 
idea de que el Parlam ento asum a 
verdaderos poderes legislativos y 
elija de entre sus m iem bros al pre­
sidente de la Com isión; veto britá­
nico a la arm onización fiscal; in­
capacidad de la Unión Europea 
para tener una posición propia res­
pecto a la intervención en Y ugos­
lav ia; aunque cu a tro  E stad os 
miembros de la UE form an parte 
del grupo de los siete (G-7), no 
existe una posición com ún de la 
UE en ese ám bito y tam poco en 
otras instancias internacionales; 
desangelada presidencia alem ana 
de la Comunidad; celebrada d im i­
sión de O. Lafontaine y celebrado

entierro de sus recetas social-de- 
m ócratas en una Europa en la que, 
paradójicam ente, los socialdemó- 
cratas gobiernan en 13 de los 15 
países miembros: adopción en la 
cum bre de Berlín de un presupues­
to, para la entrada en el siglo XXI, 
más reducido que el anterior cuan­
do ni existía la unión m onetaria ni 
estaba en marcha el proceso de 
am pliación a los países del este 
europeo.

De estos síntom as, los más 
preocupantes son la dim isión de 
Lafontaine y la batalla de traperos 
en la que se ha convertido la discu­
sión de la Agenda 2000.

Lo más decepcionante no es 
que los jefes de Estado y de G o­
bierno se hayan dedicado en la 
cum bre berlinesa a pelear por "lo 
suyo" sin haber abordado un siste­
ma de financiam iento com unita­
rio más transparente y equitativo o 
nuevas fuentes de recursos pro­
pios en relación con el im puesto 
sobre energía, el IVA m odulado, 
etc., sino que no se hayan plantea­
do que con el 1,27% del PB1 co­
m unitario com o presupuesto es 
im posible realizar una política de 
cohesión y aún menos dotar de

objetivos am biciosos a la Unión.
A. Lafontaine, hasta que han 

conseguido que dim itiera, lo han 
tratado com o F. G onzález solía 
hacerlo con Anguita: "socialista 
anticuado", "insulto para Europa", 
"dinam itero del pacto de estabili­
dad". Todo ello, ¿por qué? ¿Por 
haber reivindicado u n contrapoder 
político al Banco Central Euro­
peo? ¿Por haber defendido que los 
salarios crezcan tanto com o la pro­
ductividad? ¿Por haber pedido a 
las em presas que inviertan en Eu­
ropa en logar de buscar fortuna 
fuera? ¿Por querer gravar el capi­
tal especulativo? ¿Por dem andar 
que los tipos de interés bajen más?

Una sem ana después de la di­
m isión de Lafontaine, el director 
general del FM I, M. Cam dessus, 
declaraba que creía posible una 
reducción de los tipos de interés 
europeos para "dar confianza a los 
inversores", y el presidente del 
banco Central Europeo, Duisen- 
berg, felicitaba a A lem ania por el 
nom bram iento de Eichel com o su­
cesor de Lafontaine. Se supone 
que com o expresión de la "inde­
pendencia" y "apoliticism o" de la 
institución que preside. Pero quizá 
han sido algunos políticos españo­
les (Rato, Gil Robles) quienes 
menos han ocultado lo que pien­
san declarando que tras el euro no 
es posible una política socialde- 
m ócrataen Europa. ¿Será verdad? 
¿Para qué servirá entonces la polí­
tica? ¿Para hurgar en las "relacio­
nes inapropiadas" y en las declara­
ciones de im puestos de los gober­
nantes?

Cinco Días.



El último 
folletín ruso

K. S. Karol
P eriod is ta  fra n cé s  e sp e c ia liza d o  e n  E uropa  d e l Este.

f  » T T i
J L i n  Rusia no habrá de­

mocracia mientras los hombres en el 
poder no tengan que rendir cuentas de 
sus actos", exclamó Elena Mazoulina, 
diputada del grupo labloko, al final de 
su discurso a favor de la destitución 
de Boris Yeltsin. La responsabilidad 
del presidente en el desencadenamien­
to de la guerra de Chechenia en 1994 
parecía evidente, pero ni siquiera so­
bre este punto hubo mayoría en la 
Duma para aprobar su destitución: 
238 votos (contra 43), cuando se ne­
cesitaban 300 para que el procedi­
miento pudiera seguir su curso.

Es un gran revés para los comu­
nistas, que emprendieron hace un año 
esta batalla contra Yeltsin y que se 
negaron a escuchar a Evgueni 
Primakov cuando les aconsejaba que 
renunciaran. Su líder, Guennadi 
Ziugánov, intenta quitar importancia 
al fracaso. Como el voto fue nominal 
y público, considera que los diputa­
dos que se alinearon junto a Yeltsin lo 
pagarán en el mes de diciembre, con 
ocasión de las próximas elecciones 
legislativas. Teniendo en cuenta la 
impopularidad del presidente, esta 
apuesta puede parecer razonable, pero, 
sin duda, es prematura porque nada 
dice que el Kremlin vaya a prestarse 
al juego. Es más probable que intente 
cambiar el modo de escrutinio y con 
trolar el desarrollo a su favor.

En realidad, la apasionada perorata 
de Elena Mazoulina contra la irres­
ponsabilidad de los gobernantes va 
mucho más allá de la guerra de 
Chechenia. Desde el miércoles 12 de 
mayo, Rusia no tiene Gobierno. Boris

Yeltsin destituyó a su primer minis­
tro, Evgueni Primakov, sin aportar 
ningún motivo serio y en contra del 
parecer del conjunto de la clase polí­
tica. En un discurso pronunciado con 
gran esfuerzo justificó su decisión 
reprochando al Gobierno las deficien­
cias de su estrategia económica. Des­
pués de lo cual nombró como sustitu­
to de Primakov al antiguo ministro 
del Interior, Serguéi Stepashin, un 
modesto miembro del KGB, también 
muy comprometido en la guerra de 
Chechenia, que reconoce que no tiene 
ideas muy concretas sobre política 
económica.

¡INTRIGA! ¡SUSPENSO! 
NO SE PIERDA EL PRÓXIMO 

CAPÍTULO DE...

Cuando los rusos escucharon a su 
presidente tuvieron la impresión de 
que se burlaba de ellos. Sobre todo 
porque una semana antes, el 7 de 
mayo, los servicios del presidente 
habían publicado un sondeo sobre la 
actitud de los rusos hacia el Gobierno 
de Primakov. Éste gozaba de un 71% 
de opiniones favorables y no suscita­
ba más que un 12,4% de respuestas 
hostiles. Es una popularidad sin pre­
cedentes en Rusia. Incluso puede pa­
recer incomprensible, porque, si bien 
es verdad que Primakov ha logrado 
estabilizar la situación tras la terrible 
crisis financiera de agosto de 1998, 
también es evidente que el nivel de 
vida de la población apenas ha mejo­
rado. El alcalde de Moscú, Yuri 
Lujkov, que considera "absurda" la 
destitución del primer ministro, ex­
plica la popularidad de éste por su 
carácter íntegro y su seriedad, y por el 
hecho de que "ha gobernado sin co­
meter errores”. Sin embargo, ha co­
metido uno: el de creer que su batalla 
por "una economía más justa" podía 
ser compatible con el sistema de 
Yeltsin, basado en el poder total de 
los oligarcas y de los "nuevos rusos" 
que el régimen ha enriquecido.

Y es que nada más instalarse en la 
Casa Blanca -sede del Gobierno-, 
Primakov lanzó un vasta campaña 
contra la corrupción, para obligar a 
los empresarios a abonar sus cotiza­
ciones a la seguridad social y a pagar 
los impuestos, y para poner fin a la 
huida de capitales rusos hacia el ex­
tranjero. "Estamos ante el FMI como 
un perro sobre sus patas traseras, so­
licitando la renovación de los crédi­
tos, mientras nuestros especuladores 
exportan hacia Suiza miles de millo­
nes de dólares", explicó uno de sus 
viceprimeros ministros.

Pero el nuevo Gobierno se enzar­
zó en una lucha desigual, y el viento 
cambió cuando el fiscal del Tribunal 
Supremo de la República, Yuri 
Skuratov, empezó a emprender in­
vestigaciones sobre las irregularida­
des de las cuentas del Banco Central y 
las de las grandes empresas que tie­
nen sus fondos en el extranjero en vez 
de en Moscú. Su homologa suiza, 
Carla del Ponte, muy conocida por 
sus batallas contra todas las mafias, le



echó enseguida una mano. Indagó 
personalmente en los locales de la 
sociedad Mabetes, en Lugano, bene­
ficiaría de jugosos contratos en Mos­
cú gracias a las relaciones privilegia­
das con el Kremlin. A partir de esta 
fecha, el 22 de enero, la suerte estaba 
echada.

La fiscal suiza proporcionó a sus 
colega ruso la lista de las personalida­
des de las altas esferas de Moscú que 
engordaban sus cuentas suizas con 
dinero sospechoso y le puso tras la 
pista de una sociedad seudosuiza, 
Andava, que, en su opinión, pertene­
cía a uno de los principales oligarcas 
rusos, Boris Berezovski. El fiscal Yuri 
Skuratov, antes de emprender las per­
secuciones, comunicó al Kremlin, el 
1 de febrero, la lista de los posibles 
inculpados. Al día siguiente, Boris 
Yeltsin le relevó de sus funciones. A 
partir de este momento comienza un 
folletín por entregas que inevitable­
mente termina con la destitución de 
Evagueni Primakov.

Sin embargo, la Constitución rusa, 
hecha a la medida de Boris Yeltsin, 
delega ciertos poderes en cada una de 
las dos Cámaras del Parlamento. Así, 
el nombramiento y la destitución del 
fiscal del Tribunal Supremo deben 
ser aprobados por el Consejo de la 
Federación -el Senado-, donde ocu­
pan un escaño los gobernadores de 
todas las regiones. El 17 de marzo, el 
fiscal, muy en forma, se presentó ante 
los senadores y expuso la verdadera 
razón de la cólera del Kremlin contra 
él. "Sentí que a algunos se les 
atragantaba nuestra acción, sobre todo 
cuando empezamos a investigar so­
bre los delitos en el sector bancario y 
sobre la corrupción de funcionarios 
de muy alto rango", dijo sin citar 
nombres, pero con una fuerza que 
impresionó a la Cámara alta, que, por 
142 votos contra 6, rechazó la ratifi­
cación del decreto del presidente que 
liberaba a Skuratov de sus funciones. 
Fue un fracaso estrepitoso para Boris 
Yeltsin. Inmediatamente, sus fieles, 
el jefe del FSB (ex KGB), Putin, y el 
ministro del Interior, Stepashin, des­
mintieron que existiera ninguna lista 
y lanzaron una campaña para des­
acreditar al incómodo fiscal. Yeltsin 
ordenó que se precintara su gabinete

de tal forma que, aunque permanecía 
formalmente en el cargo, no podía 
ejercer sus funciones. Sin embargo, 
Carla del Ponte, llegada expresamen­
te de Madrid a Moscú, pudo reunirse 
con él y confirmó su visión del asun­
to. El 21 de abril, los senadores de­
bían examinarlo por segunda vez, y el 
Kremlin, que les había hecho muchas 
promesas y concesiones, parecía con­
vencido de que le darían la razón. 
Evgueni Primakov tomó parte en esta 
sesión, que se desarrolló a puerta ce­
rrada. Parece que habría aconsejado a 
Skuratov que se retirara, porque, en 
su opinión, un fiscal en abierto con­
flicto con los órganos de seguridad no 
puede hacer su trabajo adecuadamen­
te. Sorprendió que el Consejo de la 
Federación votara de nuevo, por 79 
votos contra 61, a favor de mantener 
al fiscal en su puesto.

A la mañana siguiente, el jefe de la 
administración del presidente, Alex- 
andr Volochin, acusó a Primakov de 
desidia e incluso de doble juego, y, 
aunque más tarde se retractara de es­
tas afirmaciones, era evidente que 
Yeltsin no iba a tolerar por más tiem­
po la presencia en el poder de este 
primer ministro. Los senadores, que 
lo habían presentido en el transcurso 
de los debates, propusieron a Prima­
kov que presentara una moción de 
confianza para protegerle. Pero él se 
negó. "Volveremos a hablar de ello en 
vuestra sesión del 19 de mayo", les 
dijo, sin sospechar que iba a ser des­
tituido antes de esa fecha. En efecto, 
las cosas se precipitaron con el asunto 
Berezovski. De todos los oligarcas del 
régimen de Yeltsin, este magnate del 
petróleo y de los medios de comuni­
cación, propietario de un gran núme­
ro de empresas, es el más inquieto. No 
ha cesado de presumir de su papel en 
la elección de Boris Yeltsin en 1996, 
y ha dado a entender que no hay 
necesidad de tener un despacho en el 
Kremlin para "dominar" al presidente 
y a su familia. Creyéndose intocable, 
ni siquiera se tomó en serio las dili­
gencias que el ministerio fiscal enta­
blo contra él por la actividad de la 
sociedad suiza Andava, que blanquea 
lo ingresos extranjeros en su Aeroflot. 
Así, el 26 de abril, después de algunas 
peripecias, un fiscal de Moscú le acu­

só de actividades ilegales, de blan­
queo de dinero negro y de otros deli­
tos para los que la ley prevé diez años 
de cárcel. Para Bab, que es como se 
llama a Berezovski para abreviar, todo 
eso era fruto de un complot de 
Primakov -"que es peor que los co­
munistas, un verdadero enemigo de la 
libertad"- y de su lucha contra la co­
rrupción. Boris Yeltsin exigió a su 
primer ministro que recibiera a su 
ofendido amigo y que le diera una 
explicación. La entrevista duró dos 
horas, pero no dio ningún resultado. 
Para Yeltsin fue la gota que colmó el 
vaso. Decidió acabar con su primer 
ministro.

Lógicamente, la Duma, que aca­
baba de condenar la guerra de 
Chechenia por 238 votos, no podía 
aceptar el nombramiento para el car­
go de primer ministro de un hombre, 
Serguéi Stepashin, que había sido uno 
de los principales artífices de esta 
guerra. Para presionarla dejaron caer 
que el Kremlin podía proponer candi­
datos aún peores -como Axionieko- y 
que si se negaba sería disuelta. Fue 
ese temor el que explica la desbanda­
da de los diputados en el momento de 
votar la destitución de Yeltsin. Por 
otra parte, para salvar la cara, se apeló 
al sentido de la responsabilidad de los 
diputados, recordándoles que Rusia 
está comprometida en un gran opera­
ción de mediación por la paz en los 
Balcanes, y que en esas condiciones 
no se puede dejar al país sin Gobier­
no.

Y así, en medio de la indiferencia 
general, el Kremlin ha votado la 
investidura de Stepashin, el último de 
los favoritos de la camarilla yeltsiana. 
Pero su gobierno es provisional y no 
está al abrigo de los caprichos del 
Kremlin. Alexandr Zhoukov, presi­
dente de la comisión económica de la 
Duma y uno de los dirigentes de un 
partido tradicionalmente proguberna- 
mental, Nuestra Casa Rusia, es el que 
mejor a resumido la situación al afir­
mar que sólo dentro de un año, cuan­
do ya no esté Yeltsin, se podrá inten­
tar la democratización del Estado y 
acabar con la arbitrariedad de los 
oligarcas.

El País - Madrid



Las elecciones surafricanas desarrolladas el 2 de junio confirmaron el 
triunfo del oficialista Congreso Nacional Africano (CNA). Si Marídela 

fue el símbolo de la derrota del apartheid, su sucesor electo Thabo 
Mbeki deberá rendir la asignatura pendiente: la reforma social que 

reduzca la brecha profunda que existe entre ricos y  pobres (N. de R.)

La Suráfrica de Mandela
John Carlin

E n  1959, el prim er m i­
n is tro  de S u rá fr ic a , H en d rik  
Verwoerd, pronunció un discurso 
en el Parlam ento en el que ridicu­
lizó a quienes defendían el voto 
para los negros. "¿Qué consecuen­
cias ten d ría?", preguntó. "Un ejer­
cito y una policía surafricanos bajo 
el m ando de generales negros; una 
fuerza aérea bajo un teniente gene­
ral negro; un Gobierno con m inis­
tros negros en el gabinete; un Par­
lam ento con m iem bros negros... 
Le preguntó al honorable líder de 
la oposición: con esa perspectiva, 
¿qué esperanza tendría el hombre 
blanco?".

Verwoerd, a quien los libros de 
texto denom inan siem pre "el ar­
quitecto del apartheid", fue tan 
poco capaz de prever el fin del 
predom ino blanco en Suráfrica 
com o Lenin de predecir la caída 
del com unism o en la Unión Sovié­
tica. El asesinato le evitó tener que 
ver cóm o su peor pesadilla se hacía 
realidad: un m ensajero parlam en­
tario, que fue declarado legalm en­
te loco, le m ató a puñaladas en 
1966 en la cám ara de la A sam blea 
Nacional.

Si Verwoerd hubiera llegado a

una edad avanzada (habría tenido 
93 años cuando se celebraron las 
prim eras elecciones dem ocráticas 
en Suráfrica, hace cinco años), ¿qué 
habría pensado de un Gobierno en 
el que, efectivam ente, sus com pa­
triotas negros son predom inantes, 
igual que dom inan el Parlamento y 
las Fuerzas Arm adas? ¿Se habría 
visto obligado a reconsiderar su 
categórica suposición de que, en 
un régim en sem ejante, "el hombre 
blanco" tenía que abandonar toda 
esperanza?

Im aginem os, por un momento, 
que Verwoerd hubiera intentado 
responder con sinceridad a estas 
preguntas. No hace falta que nos 
esforcem os dem asiado, porque el

hom bre que para los surafricanos 
negros representa lo mismo que 
H itler para los judíos, era total­
mente sincero. B rutalm ente since­
ro. De una sinceridad casi recon­
fortante.

¿Cuántos dirigentes políticos 
en el m undo habrían tenido el va­
lor de confesar, com o hizo él en 
una ocasión: "No tengo la menor 
tentación de preguntarm e jam ás si 
cabe la posibilidad de que me equi­
voque"?

Desde luego, sem ejante obsti­
nación hace m uy difícil una valo­
ración imparcial, pero, aun así, si 
invitáram os al anciano Verwoerd 
aún a  visita im aginaria de la nueva 
Suráfrica gobernada por Nelson 
M andela -el hombre al que él en­
carceló-, y si la prim era parada de 
esa visita fuera Rozendal, en el 
corazón geográfico del país, lo 
menos que podríam os esperar de 
él es que se rascase la cabeza, 
confundido.

Rozendal

La pequeña ciudad rural de 
Rozendal posee una población de



2.000 habitantes, de los cuales 200 
son blancos y 1.800 negros, un 
reflejo bastante exacto de la com ­
posición racial del país. La zona 
negra y la zona blanca están sepa­
radas por una carretera.

Los únicos negros que entran 
en la parte blanca de Rozendal son 
los jardineros y las doncellas; el 
único blanco que va alguna vez a 
la parte negra es el m inistro de la 
Iglesia holandesa reform ada. El 
ministro celebra dos servicios cada 
domingo. Uno, en una gran iglesia 
b lan ca  en la zon a  b lan ca  de 
Rozendal; otro, en una ig lesia 
marrón en la parte negra. Al servi­
cio blanco asisten alrededor de 50 
personas, en un tem plo con capa­
cidad para 300; al servicio negro 
acuden unas 500, en una iglesia 
proyectada para 150.

A ningún blanco se le ocurría 
asistir al servicio de los negros, ni 
a un negro asistir al de los blancos.

Así han sido hasta ahora las 
cosas y, por lo que se puede ver, así 
seguirán siem pre. El apartheid  ha 
desaparecido de los libros consti­
tucionales, pero el espectro de la 
división racial sigue rondando el 
alm a de la población.

Si Verwoerd diera un paseo 
por la Rozendal de hoy y conver­
sara con los habitantes blancos, 
quizá se perm itiría una sonrisa 
desconcertada. Tal vez diría que 
Dios -el Dios blanco cuyo m anda­
to celestial estaba convencido de 
estar ejecutando- sigue estando en 
su cielo, y el mundo avanza com o 
es debido.

¿Qué sentido tuvieron todas las 
protestas callejeras, todas la huel­
gas, todos los esfuerzos consum i­
dos en la creación de un ejército 
guerrillero en el exilio? ¿M andela 
pasó 27 años en la cárcel sólo para 
poder llegar a presidente y que sus 
colaboradores pudieran saborear 
las delicias de la autoridad m inis­
terial? ¿Qué es lo que ha cam biado 
de verdad?.

Al llegar aquí, quizá sería pre­
ciso poner al día a Verwoerd sobre 
los acontecim ientos políticos re­
cientes. La revolución surafricana 
no es, ni m ucho menos, com o la 
que él im aginó en los años sesenta, 
sino que es un nuevo tipo de revo­
lución. Una revolución en nombre 
de los pobres, sí, pero que se ha 
producido, a diferencia de las re­
voluciones clásicas que la prece­
dieron, después de que term inara 
la guerra fría. Los modelos cubano 
o sandinista ya no sirven. M andela 
adm iraba al Che  Gue-vara. A prin­
cipios de los años sesenta llevaba 
barba y guerreras de cam uflage, 
im itando a su héroe. Pero cuando 
salió de prisión ya había com pren­
dido que el poder de las fuerzas de 
seguridad del apartheid  im pedía 
toda posibilidad de insurrección y 
que tenía que conform arse con lo 
que se conoce, en un térm ino apor­
tado por Suráfrica al léxico políti­
co de la hum anidad, com o "revo­
lución negociada". Cuando subió 
al poder, en 1994, la idea de las 
nacionalizaciones a gran escala - 
que abrigaba al dejar la prisión, en 
1990- había quedado anticuada, y 
llegó a la conclusión, com o sus 
colaboradores de tradición socia­
lista, de que el requisito indispen­
sable para la supervivencia econó­
m ica era rendir culto al sistem a 
mundial del libre m ercado.

¿Quiere esto decir que V er­
woerd podría consolarse con la 
idea de que Rozendal y los miles 
de pueblos rurales com o él están 
condenados a detenerse en el tiem ­
po? No exactam ente. Com o co­
rresponde a la pauta nacional, alre­
dedor del 40%  de la población 
negra de Rozendal está desem ­
pleada, pero, si se exam ina la si­
tuación atentam ente, pueden ver­
se ciertos cam bios, aunque d iscre­
tos. El Gobierno ha construido una 
serie de casitas nuevas en la parte 
negra. La electricidad se va exten­
diendo poco a poco y tam bién el

agua com en te  y potable. Sin em ­
bargo donde las transform aciones 
son m ás evidentes es en el plano 
político. Antes de las elecciones 
de 1994, las prim eras en la historia 
de Suráfrica en las que votaron 
todas las razas, la derecha de 
Rozendal estaba deseando que es­
tallara una guerra. Porque tenía 
miedo. Envueltos en sím bolos na­
zis, arm ados hasta los dientes, los 
volk de V erw oerd creían que las 
eternas pesadillas de la Suráfrica 
blanca -saqueos, violaciones, ma­
nos negras que salían de debajo de 
los lechos conyugales- iban a ha­
cerse realidad. Pero, con el paso 
del tiem po, los blancos han descu­
bierto, para su asom bro y su satis­
facción inconfesada, que la vida 
sigue, en gran parte, com o antes. 
Rozendal se encuentra en el Esta­
do Libre de Orange, una provincia 
en la que el C ongreso Nacional 
A fricano obtuvo el 88% del voto. 
Sin em bargo, M andela dio ejem ­
plo y predicó a sus partidarios un 
m ensaje de reconciliación, no de 
venganza. Y sus partidarios le es­
cucharon. Las iglesias blancas no 
han ardido; los agricultores siguen 
en sus tierras. No sólo eso, sino 
que las lluvias han sido favora­
bles, las cosechas han sido abun­
dantes y las televisiones transm i­
ten, adem ás de las peí ícu las porno­
gráficas que antes eran el fruto 
prohibido, las buenas noticias del 
equipo de rugby surafricano, los 
Sprigboks, que, en el panteón de 
las deidades de Rozendal, se sienta 
a la derecha del propio Jesucristo 
el Salvador.

Incorrección política

No todo es luz y armonía. A 
V erwoerd le daría cierta satisfac­
ción saber que Rozendal no es 
ningún paraíso de corrección polí­
tica. Sigue siendo común que un 
agricultor trate a sus trabajadores,



o un am a de casa blanca a su don­
cella, com o si fueran niños, en le 
mejor de los casos, o, en el peor, 
anim ales de una especie ligera­
mente superior a la vaca. Siguen 
usando el térm ino kaffir, que aho­
ra es tabú en las grandes ciudades, 
y que es com o d n ig g e r d t  Estados 
Unidos: el nombre que utiliza uno 
para llam ar a su esclavo.

En el caso, poco probable, de 
que Verwoerd se aventurara en la 
parte negra de la ciudad y, cosa 
aún m enos probable, entablara 
conversación con Patrick Matsebe, 
un agricultor negro quizá le pre­
guntaría; "¿Por qué reacciona con 
tanta docilidad cuando su patrono 
le maltrata?". A lo cual M atsebe le 
respondería, con una sonrisa y en­
cogiéndose de hom bros: "Bueno, 
hemos ganado, ¿no? Si, hemos 
ganado".

Para averiguar quiénes han sido 
los auténticos vencedores -y los 
perdedores-, debem os extender el 
recorrido postum o de Verwoerd 
300 kilóm etros al norte de Rozen- 
dal, hasta Johanesburgo, un in­
m enso escenario urbano totalm en­
te opuesto a Rozendal. Desde que 
se descubrió oro en la zona, a fina­
les del siglo XIX, Johan-esburgo 
ha ido creciendo hasta convertirse 
en la ciudad más rica e industria­
lizada de Africa, y una de las que 
tienen m ayor densidad de pobla­
ción. En ella tiene su sede nacional 
el Congreso Nacional Africano de 
M andela; en ella decidió él -cuan­
do pudo hacerlo- residir toda su 
vida de adulto.

Si Verwoerd buscara pruebas 
de una transform ación espectacu­
lar y catastrófica, esperaría encon­
trarlas en esta ciudad. Y, hasta 
cierto punto, las encontraría. Pero, 
si em prendiese la tarea con honra­
dez, tendría que reconocer que, 
por más que le horrorizara, las 
cosas volvían a confundirle. El 
horror se lo produciría una visita al 
centro de la ciudad, que, en su

época, era tan blanco y exclusivo 
com o el Berlín de los años treinta, 
pero que hoy en día es tan negro 
com o la ciudad contem poránea de 
Lagos. Sin em bargo, si le diéra­
mos una vuelta por las afueras de 
Johanesburgo, Verwoerd tendría 
que adm itir que, en ciertos aspec­
tos fundam entales, un núm ero sor­
prendente de cosas siguen siendo 
iguales. Es cierto que quizá salta­
ría del susto ante el nuevo espectá­
culo de los m endigos blancos en 
las calles. Pero también hay más 
m endigos negros que antes. Y, en 
su mayoría, las viejas desigualda­
des siguen siendo tan crudas com o 
siempre. Casi todos los negros vi­
ven en casitas y chabo las en 
Soweto, Alexandra, Katlehong e 
incontables guetos del borde exte­
rior de la ciudad. Casi todos los 
blancos viven en casas típicas de la 
clase media -más grandes que las 
viviendas europeas habituales- en 
los barrios residenciales del anillo 
interior. La m ayoría de los negros 
van al trabajo  en los que los 
surafricanos denom inan taxis, y 
otros, minibuses; la mayoría de los 
blancos, en sus propios coches. Y 
podríam os seguir así. Para decirlo 
con más claridad, no haría falta 
más que una sola carretera para 
separar a los blancos de los negros. 
En Johanesburgo tam bién existe 
la carretera, pero, a diferencia de 
Rozendal, es sólo imaginaria.

Ésta es la situación general. Lo 
que pondría a Verwoerd al borde 
de la locura serían los detalles. Si 
m irara con más atención, vería a 
un núm ero im portante de hombres 
negros vestidos con trajes italia­
nos y al volante de grandes BM V 
y M ercedes. Los barrios acom oda­
dos del norte de Johanesburgo, en 
los que por ley, hasta la caída del 
apartheid, sólo vivían blancos, 
están em pezando a llenarse de fa­
milias negras; familias negras con 
criadas negras y que enseñan a sus 
hijos a ju gar al tenis en sus pistas

privadas y a nadar en sus propias 
piscinas. Éstos son los verdaderos 
vencedores de la revolución de 
M andela, la crem a de la sociedad 
negra, las clases políticas y los que 
-p o r  su e r te  o p o r b e n d ic ió n  
genética- consiguieron desarrollar 
su intelecto en un régim en de 
apartheid  que se propuso, de for­
ma deliberada, dar una educación 
inferior a los surafricanos de raza 
negra.

Ese plan fue la creación de 
Verwoerd. Él estudio de las m ate­
máticas, afirm ó en una ocasión, no 
tenía ninguna utilidad para los ni­
ños negros. Su form ación debía 
consistir en prepararles para "ta­
llar la m adera y sacar agua de 
pozos", y nada más. "El hombre 
negro no tiene sitio en la com uni­
dad europea, por encim a de ciertas 
form as de trabajo", declaró poco 
antes de convertirse en prim er m i­
nistro, en 1958.

En la actualidad, algunos hom ­
bres negros -y un núm ero menor 
de mujeres- han encontrado su si­
tio en la com unidad "europea" de 
Suráfrica. La cifra de los que han 
triunfado asciende, quizá, a un 
m illón y m edio o dos millones, de 
un total de 30 m illones de habitan­
tes de origen africano. A este res­
pecto, V erwoerd podría observar 
con  iro n ía  que la revo lución  
surafricana ha seguido un modelo 
clásico. La mayoría negra tendrá 
que esperar.

Pero, para la m inoría afortuna­
da, el futuro ya ha llegado. Y nadie 
ha triunfado de form a más espec­
tacular que Cyril Ram aphosa, se­
cretario general del Sindicato N a­
cional de M ineros hasta hace ape­
nas seis años. De ahí pasó a enca­
bezar el equipo negociador del 
CNA en las conversaciones entre 
partidos que perm itieron el traspa­
so pacífico del poder en 1994. Hoy 
no sólo preside el m ayor conglo­
merado de m edios de com unica­
ción de Suráfrica, sino que posee



varias minas.
Otra sorpresa desagradable para 

Verwoerd sería la evolución que 
ha seguido T revor M anuel, un ac­
tivista del CNA que era famoso 
por sus discursos incediarios y que 
pasó los años ochenta detenido o 
huyendo de la policía. Hoy es m i­
nistro de Finanzas, se encarga con 
seriedad y rigidez fiscal de la H a­
cienda nacional y se siente a sus 
anchas tanto en las salas de reunio­
nes de Davos com o en los rasca­
cielos de Wall Street.

Lo peor sería saber que Siphi we 
Nyanda, un antiguo guerrillero del 
CNA que creció en Sow eto y se 
educó en A lem ania O riental, es en 
la actualidad el jefe  suprem o m ili­
tar de las fuerzas aéreas, terrestres 
y navales de Suráfrica. El mal es 
todavía más grave porque todos 
estos hom bres tienen sólo cuaren­
ta y tantos años, m ientras que, en la 
era pre-Viagra de V erw oerd, todo 
ese poder era algo que se les daba 
a los hom bres com o prem io de 
consolación por el declive de sus 
facultades físicas (y, probablem en­
te, mentales). H ablando de hom ­
bres, en el G abinete de M andela 
hay cuatro m ujeres; una cosa im ­
pensable en tiem pos de V erwoerd, 
pero no tanto com o la nueva regla 
que exige que un tercio de los 
escaños del Parlam ento esté ocu­
pado por traseros femeninos.

Un vistazo a los consejos de 
adm inistración de Suráfrica pro­
vocaría reacciones de disgusto 
igualmente dolorosas. El color de 
los directivos de las em presas 
surafricanas está cam biando. O fi­
cinistas blancos cuyos únicos con­
tactos anteriores con personas ne­
gras se producían en la cocina se 
encuentran ahora, de repente, con 
que sus jefes son negros.

Los blancos necesitan ayuda. 
En parte, por el traum a psicológi­
co, totalmente previsible para la 
mayoría a la que Verwoerd había 
lavado el cerebro con su convic­

ción de que la hegem onía blanca 
iba a seguir existiendo siempre; 
pero en parte, tam bién, porque en 
la nueva Suráfrica, sobre todo en 
Johanesburgo, los blancos han 
em pezado a asignar al crim en un 
rostro negro.

La epidem ia de delincuencia 
que ha barrido Suráfrica durante 
los años noventa se puede consi­
derar, en cierto sentido, la vengan­
za del destino sobre los blancos, 
aunque Verwoerd la consideraría, 
satisfecho, com o am plia confir­
m ación de sus profecías ominosas. 
Ello no quiere decir que las vícti­
mas de los crím enes sean predo­
m inantem ente blancos. Ni mucho 
menos. Pero lo que ha ocurrido es 
que los blancos han tenido que 
aprender a vivir en un clim a de 
am enazas que los negros conocían 
desde hacía m ucho tiempo, pero 
del que aquéllos estaban cóm o­
dam ente aislados gracias a un ré­
gimen que dejaba fuera la pobreza 
y el miedo y que acorralaba a los 
negros en sus distritos segregados 
com o si fuera ganado.

V enganza del destino

Es quizá una venganza del des­
tino, pero son pocos, aparte de la 
extrem a derecha, que exclam a "os 
lo advertim os", los que se alegran 
de ello. M enos que nadie, el G o­
bierno, que, ante las presiones para 
conceder beneficios económ icos a 
sus votantes negros, ha declarado 
que el crim en es el mayor obstácu­
lo existente para las inversiones, 
tanto nacionales com o extranje­
ras.

En unaencuesta reciente, reali­
zada entre 11.000 profesionales 
surafricanos de raza blanca, dos 
tercios afirmaron que, si tuvieran 
la oportunidad, em igrarían.

Para los negros, el crim en es 
una presencia diaria y no menos 
aterradora. En Sow eto, donde la

delincuencia ha sido siem pre un 
problem a, pero a la policía no le 
im portaba, siente que las cosas 
están yéndose de las manos. Hace 
dos sem anas, los m édicos del m a­
yor hospital del d istrito  -y de 
Suráfrica- organizaron una m ani­
festación ante la entrada principal. 
Los delitos se han generalizado de 
tal form a en el inm enso laberinto 
del hospital Baragw anath -el prin­
cipal centro m undial especializa­
do en heridas por apuñalam iento 
en el corazón- que im piden a los 
m édicos realizar su trabajo. Es fre­
cuente que un m édico sienta una 
pistola en las costillas mientras 
está exam inando el pecho de un 
paciente. Los atracos a mano ar­
m ada en los pasillos del hospital 
son casi rutinarios y los m édicos se 
niegan, cada vez más, a trabajar de 
noche.

Esta terrible realidad es la que 
llevaba a un residente negro de 
Johanesburgo, Them ba M langeni, 
"europeizado" y con buen salario, 
a decir algo, en una conversación 
reciente, que habría hecho llorar 
de alegría a Verw oerd si hubiera 
estado presente para oírlo. "¿Qué 
es lo que ha cam biado desde las 
e lecciones?", preguntó. "Nada. 
Sólo el apartheid".

Quizá sea una valoración de­
m asiado dura y sim plista, pero es 
posible apoyarla si se hace una 
interpretación selectivade las prue­
bas que ha o frec ido  la nueva 
Suráfrica hasta el m om ento. Otra 
selección diferente puede propor­
cionar motivos para creer que hay 
esperanza para negros y blancos, 
que un día cum plirán el sueño de 
M andela y dem ostrarán a los críti­
cos de izquierdas y de derechas 
que pueden vivir juntos en arm o­
nía.

E l País, Revista  - M adrid  
Texto reducido
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El nuevo primer 
ministro israelí 

establece los límites 
para la paz

Ferrán Sales
Jerusalén

N- l - ^ o  será fácil desblo­
quear el proceso de paz. Ehud 
Barak, el prim er m inistro electo de 
Israel ha establecido ya drásticas 
con d ic ion es p rev ias, antes de 
re a c tiv a r  el d iá lo g o  con  los 
palestinos. En su prim er discurso 
com o ganador de las elecciones, el 
líder laborista estableció las "cua­
tro líneas rojas" de la que será su 
política. Barak defendió la unidad 
de Jerusalén bajo bandera israelí, 
las fronteras isrelíes, y habló de "el 
am anecer de un nuevo día", de "la 
hora de la paz", pero se encargó de 
aclarar que no será "una paz basa­
da en la debilidad sino desde la 
fortaleza y la seguridad".

El nuevo prim er m inistro está 
dispuesto a reanudar las negocia­
ciones de paz con los palestinos, 
congeladas desde hace tres años, 
siem pre y cuando se respeten las 
cuatro condiciones que trasmitió: 
Jerusalén perm anecerá unida bajo 
bandera israelí y com o capital del 
Estado judío, en contra de las aspi­
raciones palestinas de una capita­
lidad compartida; la negativaa "que 
exista un E jército extranjero al 
oeste del río Jordán [Cisjordania]", 
donde el presidente palestino, Yasir

Arafat, quiere edificar su Estado 
independiente; "no volver a las 
fronteras de 1967", las anteriores a 
la guerra de los Seis Días; y la 
o p o s ic ió n  a d e s m a n te la r  los 
a s e n ta m ie n to s  ju d ío s  de 
C isjordania y Gaza, "la m ayoría 
de los judíos en esos territorios 
quedarán bajo la soberanía de Is­
rael".

Barak recordó a miles de sim ­
patizantes y m ilitantes laboristas 
estas líneas rojas del proceso de 
paz la misma noche electoral, mien­
tras los ordenadores del M iniste­

rio del Interior anunciaban su vic­
toria por 13 puntos de ventaja so­
bre el todavía prim er ministro, 
Benjamín Netanyahu. Barak, en 
medio de un pequeño discurso de 
agradecimiento, puso sobre la mesa 
estos cuatro principios de los que 
ya había hablado el pasado en 
marzo, cuando presentó su candi­
datura.

Las palabras de Barak han pues­
to un jarro  de agua fría a los mili­
tantes pacifistas, que daban por 
supuesto que la llegada del labo­
rism o al poder iba a significar el 
desbloqueo inm ediato del proceso 
de paz. Las condiciones del primer 
ministro electo fueron mal acogi­
das por algunos m iembros de la 
Autoridad Nacional Palestina, en­
tre lo que se encuentra el negocia­
dor Saeb Erekat.

Condiciones

"Es lógico que Barak ponga 
sus condiciones antes de sentarse a 
la m esa de negociación. Sería ab­
surdo que no lo hiciera. Lo impor­
tante no es el punto de partida, sino 
el de llegada", aseguraba el porta­
voz del español M iguel Angel 
M oratinos, delegado de la UE para 
O rien te  P róxim o, tra tan do  de 
desdram atizar la situación.

La marcha y la dinám ica de la 
reactivación del proceso de paz 
con los palestinos dependerá, sin 
em bargo, de las alianzas y conce­
siones que ser vea obligado a efec­
tuar Barak para constituir su pri­
m er Gobierno, para lo que tiene un 
plazo de 45 días. La tarea no es 
fácil, ya que el Partido Laborista 
ha sufrido un im portante revés en 
las legislativas pasando de 34 a 27 
escaños, lo que le obliga a buscar 
apoyos. Casi todas las posibilida­
des están abiertas, incluso la de 
form ar un G obierno de unidad 
nacional contando con los escaños 
del Likud, que para los laboristas

i



habría quedado blanqueado tras la 
dim isión de Natanyahu.

La sangría de escaños que los 
dos partidos m ayoritarios en Is­
rael, Likud y Laborista, han sufri­
do en las elecciones legislativas 
ha servido para reforzar al m ismo 
tiempo la los partidos integristas 
judíos y las organizaciones rivales 
laicas. Las dos form aciones más 
im portantes del país han perdido 
conjuntam ente 20 diputados -7 los 
laboristas y 13 el Likud- en una 
Cám ara com puesta por 120 esca­
ños, m ientras que el frente ultraor- 
todoxo y los seculares lograron un 
avance total de 17 diputados. Los 
Laboristas retroceden de 34 a 27 
escaños y el L ikud cae de 32 a sólo 
19.

El conservador L ikud y el Par­
tido Laborista han perdido en las 
pasadas elecciones el apoyo de los 
sectores radicales de sus respecti­
vas organizaciones.

Es el resultado de unas cam pa­
ñas electorales casi idénticas, en la 
que las dos form aciones hegem ó- 
nicas decidieron estratégicam ente 
batallar por el m ism o objetivo: 
captar los votos del centro electo­
ral.

Los frutos de esta cam paña 
am bigua y descafeinada del L ikud 
y del laborism o no ha sido del 
agrado de sus bases, que han pre­
ferido entregar sus votos a form a­

ciones próxim as, pero más defin i­
das ideológicam ente.

Los votos perdidos por Netan- 
yahu habrían ido a parar a la orga­
nización ultraortodoxa Shass, que 
aglutina un im portante sector de la 
población sefardi procedente de 
M arruecos y que se encuentra 
colideradoporel rabino AriehDeri, 
recientem ente condenado a cuatro 
años de cárcel por un delito de 
m alversación de caudales públi­
cos com etido en la época en que 
era m inistro del Interior, durante 
el Gobierno laborista.

M ientras el Likud perdía vo­
tantes por la derecha, al pasar un 
sector de su electorado a los parti­
dos religiosos ultraortodoxos, es­
pecialm ente el sefardí Shass, que 
ha obtenido 17 escaños, el Partido 
Laborista cedía terreno por la iz­
quierda, traspasando los votos y 
los escaños a las organizaciones 
laicas, por ejem plo a el renovado 
partido Shinuí, que llevó a térm ino 
una agresiva cam paña contra los 
religiosos haredim  (tem erosos de 
Dios).

Los tres partidos ultrareligiosos 
-Shass, Nacional Religioso y Ju­
daism o Unificado de la Torah, se 
han convertido en su conjunto en 
el bloque más potente de la Cám a­
ra, al sum ar en total 27 escaños, 
cuatro más de los que las tres for­
m aciones políticas poseían en la

anterior legislatura. La fuerza de 
los religiosos sólo es com parable a 
la de los laboristas, que poseen en 
el Parlam ento tam bién 27 diputa­
dos.

El sector opuesto al religioso, 
los laicos de izquierda y centro - 
M eretz, Shinuí, C entro y Un Solo 
Pueblo-, con un total de 23 diputa­
dos, ha conseguido un avance es­
pectacular, con respecto a la pasa­
da Cám ara, en la que contaban con 
13 escaños menos.

Los beneficios de la derrota 
Likud y del laborism o han llegado 
a alcanzar, incluso, a los partidos 
árabes -Hadash, Lista Arabe Uni­
ficada y Alianza D em ocrática Na­
cional- que, con 10 escaños, su­
man un diputado más que en la 
anterior Knesset (Parlam ento).

El enem igo es el sionism o. Así 
lo dijo Ham ás, el grupo integrista 
palestino que, tras la victoria del 
Ehud Barak en las elecciones pre­
sidenciales de Israel, no renuncia a 
la lucha arm ada y considera que 
Benjam ín Netanyahu, el prim er 
m inistro saliente, y Barak "son dos 
caras de la m ism a moneda". Los 
que no confían  en que Barak 
reacti ve el proceso de paz, en espe­
cial Libano, alim entaron sus du­
das con las prim eras palabras que 
pronunció el político israelí.

E l País (M adrid)
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Entrevista a Amin Maalouf, 
escritor premio Goncourt

"Los árabes somos 
los perdedores 

del siglo"
Lluis Am iguet

- ¿P or qué ustedes los árabes 
pierden todas las batallas?

- No sólo las batallas. Hemos 
perdido la madre de todas las gue­
rras. El mundo m usulm án en gene­
ral y los árabes en particular somos 
los grandes perdedores de este si­
glo.

- Incluso, parece que les guste. 
Por ejemplo, a Saddam se le ve 
encantado de que le derroten y  
masacren a su pueblo.

- P ara  en ten d e r a S addam  
Hussein hay que com prender al

mundo árabe.
- Pues explíqueme.
- Nuestra gran tragedia es que 

estam os dem asiado lejos y dem a­
siado cerca de Occidente, de la 
Europa occidental, que ha im plan­
tado su cultura y su hegem onía 
técnica en el mundo.

- No lo entiendo
- Si, estam os dem asiado lejos 

de Europa para integrarnos en ella 
y ser de algún modo europeos, y 
estam os dem asiado cerca para ol­
vidarnos de Europa y desarrollar

nuestro propio modelo.

- Podrían copiar, como los ja ­
poneses.

- ¡Noooo! No podem os olvidar 
a nuestro eterno enem igo y vecino 
occidental, hoy victorioso, y no 
podem os tam poco aceptar la m o­
dernidad, la técnica, la cultura que 
el rival nos ofrece, porque para 
nosotros es "su" modernidad, "su" 
técnica y "su" cultura. Nosotros 
p re fe rim o s  "n u estro "  pasado , 
"nuestra" tradición, "nuestro" atra­
so y, en fin, "nuestra" derrota.

-No veo p o r qué.
- No racionalice, sígame. Para 

un árabe la derrota acaba siendo 
una de sus señas de identidad. Por 
eso Saddam, adem ás de un déspo­
ta sanguinario, es un perdedor y, 
para muchos un héroe.

- Sigo sin com prender
- Los m usulm anes en general y 

espacialm ente los árabes hemos 
sido perdedores, pero no me refie­
ro a las guerras de Irak u Oriente 
M edio, hablo de la gran batalla 
que libram os durante siglos por 
ser la civilización hegemónica.

- Fueron un día ganadores
- Sí, lo fuim os. Eram os una 

cultura en expansión y nuestro 
enem igo estaba al norte del M edi­
terráneo que nos disputaba. Con­
quistam os E spaña, dom inam os 
casi todo el mundo conocido de 
Asia a Africa, pero después Occi­
dente, con la técnica y, abrum ado­
ramente, con la revolución indus­
trial, nos dejó en la cuneta de la 
historia.

- Podían pactar... asimilar.
- ¿Y desaparecer? ¡No!. Ya



únicam ente no quedaba la derrota 
para seguir siendo nosotros. No 
aceptas los consejos del enem igo 
que te acaba de pisar la cabeza. 
Poco a poco, los árabes concebi­
mos la m odernidad que llegaba de 
Occidente com o "del enem igo". 
Y, dígam e, si el proceso es del 
rival, ¿a tí qué te queda?

- Nada
- Sí. Te q u ed a ... ¡El atraso! ¡El 

pasado! ¡La tradición!. ¡Nosotros 
seríam os el pasado! Por eso cual­
quier m ovim iento que triunfa en el 
mundo musulmán em pieza por rei­
v ind icar el pasado. ¡Fíjese en 
Afganistán!. ¡Intentam os volver 
atrás!

- Los talibanes son jurásicos, sí.
- Lo son porque este m undo de 

hoy no es el nuestro. El nuestro 
está en el pasado. Por eso quieren 
volver a vivir com o en el siglo X u 
XI, cuando dom inábam os la T ie­
rra. A sí que vestim os com o en el 
siglo X, pensam os com o entonces 
y tratamos a las m ujeres com o 
entonces.

-Veo difícil solución
- No hay solución, querido 

amigo. Quedan años de reflexión, 
de com presión y de diálogo con 
Occidente por delante. Para supe­
rar este traum a necesitam os a O c­
cidente a nuestro lado: que de­
m uestre que no necesita vapulear­
nos. Pero los líderes occidentales 
están encantados con nuestro em ­
p eñ o  de q u e re r  seg u ir  en el 
medioevo...

- Hombre, no todos...
- ¡Ni uno!. Ni un sólo líder 

occidental ha presionado a un go­
bierno árabe en favor de la dem o­
cracia, los derechos hum anos o de 
las m ujeres... ¿Se acuerda usted de 
Kuwait?

- ¿ Y n o  admira a ningún líder 
árabe?

- Ninguno, pero m encionaré la 
altura política y la grandeza de 
Hussein de Jordania, un habilísimo 
estadista a la hora de salvar de la 
hoguera a un dim inuto país al bor­
de del infierno.

- ¿Arafat?
- D isiento de él en muchas co­

sas y detesto lo que hizo en Líba­
no. Pero no puede dejar de adm irar 
su zorrería para crear Palestina de 
la nada y para negociar con los 
poderosos de la tierra con las ma­
nos siem pre vacías.

- ¿Saadam  H ussein?
- Irak era el país más rico, más 

c o h e s io n a d o , m ás cu lto , m ás 
creativo y más educado de nuestro 
m undo. Es un canalla que lo ha 
llevado al desastre.

-¿ C u á le s  el m ejor pa ís árabe ?
- O tra vez debo ignorar el pre­

sente y desconfiar del futuro: sin 
duda el ejem plo fue la España don­
de antes de los Reyes Católicos 
convivían árabes, cristianos y ju ­
díos creando riqueza para todos. 
Si no los hubieran expulsado, Es­
paña no habría sido el país pobre 
que fue durante siglos, aunque 
dom inara el im perio más rico de la 
Tierra.

"La V anguardia" - España
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Mundialización 
y alternativas 

emancipatorias
M anuel M onereo

I .n te r ro g a rs e  so b re  
m undialización y em ancipación 
obliga, necesariam ente, a tom ar el 
pulso -a discutir- las relaciones 
entre la econom ía del capital y la 
econom ía política de los trabaja­
dores, a los conflictos e intereses 
entre una oligarquía cada vez más 
reducida y las m ayorías sociales, 
cada vez más am plias, m arginadas 
y explotadas; en definitiva, obliga 
a entender las relaciones entre quie­
nes tienen poder y aquellos que no 
lo tienen y que sufren alienación 
política y económ ica, m iserias 
morales y psíquicas. Comenzam os 
con este obligatorio recordatorio 
porque a pesar de lo que dicen 
actualm ente los portadores del 
pensam iento único, no hay en la 
historia concreta de la hum anidad 
opciones inevitables ni neutras ante 
los conflictos sociales básicos. 
Detrás de ellas existen siem pre 
elecciones políticas, respuestas 
conscientes ante im perativos que 
responden a intereses sociales.

Todo apunta a que estam os vi­
viendo -en tiem po real- un cam bio 
de etapa donde los viejos equili­
brios, los m odelos sociales y las 
instituciones , están siendo som e­
tidas a un proceso de cam bio ex­
trem adam ente profundo que su­

ponen una redistribución de rique­
za, de renta y de poder, entre cla­
ses, naciones y pueblos.

Se suele hablar de globaliza- 
ción, m undialización, reestructu­
ración de la econom ía, internacio- 
nalización, etc.; aquí no buscare­
mos una definición excluyente que 
nos pueda llevar a convertir la dis­
cusión real en un problem a mera­
mente terminológico. Los analistas 
serios -con independencia de sus 
posiciones políticas- reconocen el 
carácter polisém ico del término, 
donde se entrecruzan procesos rea­
les, proyectos políticos implícitos 
y explícitos, y una apologética de 
lo existente, es decir, ideología 
pura y dura de los sectores econó­
m icam ente más poderosos. Este 
carácter confuso (ideológico la 
m ayoría de las veces y a la vez

definidor de fenómenos concretos 
y reales) es lo que hace necesario, 
desde un punto de vista fundam en­
talmente pedagógico, explicar este 
concepto críticamente y no acep­
tarlo nunca com o evidente. Por 
todo eso, nosotros solemos distin­
guir -al igual que diversos autores 
marxistas- entre mundialización y 
globalización, entendiendo la pri­
mera com o un proceso objetivo y 
conflictual del desarrollo de las 
fuerzas productivas del capitalis­
mo en esta fase y, por lo tanto, 
com o una reestructuración funda­
mental de la econom ía-m undo. La 
segunda nos parece, en un sentido 
amplio, un proyecto político, un 
proyecto que define con bastante 
precisión los intereses de las fuer­
zas del capital y de sus sujetos 
fundam entales en esta etapa, es 
decir, las grandes transnacionales 
económico-financieras. Por eso los 
ejes básicos de éste son la liberali- 
zación, la privatización y la desre­
gulación, esto es, remover los obs­
táculos a la libre circulación de 
m ercancías y capitales y garanti­
zar los derechos de los modernos 
protagonistas de la econom ía de 
m ercado capitalista.

Hoy ya sabemos, con bastante 
precisión, que estos procesos han 
puesto en crisis los paradigmas 
dom inantes en la etapa anterior y 
asistim os a una transform ación 
profunda de sus elem entos consti­
tutivos. En prim er lugar, se ha 
redefinido el papel de los Estados, 
entrando en crisis las políticas 
keynesianas y el tipo de interven­
ción de éstos en la economía. En 
segundo lugar, la vieja em presa 
capitalista fordista ha sufrido un 
proceso de radicales transform a­
ciones, siendo sustituida por em ­
presas tipo red capaces de organi­
zar desde un solo cerebro, seg­



mentos del proceso productivo rea­
lizados en diversas partes de lo que 
se ha llamado "la fábrica m un­
dial". En tercer lugar, la organiza­
ción del trabajo se ha visto m odifi­
cada abriéndose un foso cada vez 
más am plio entre una m inoría cua­
lificada y una m ayoría descua­
lificada tendencialm ente sobran­
te. En el sistem a se ha abierto paso 
un m odelo social excluyem e que 
tiende a desvalorizar el papel del 
consum o-salario y del m ercado 
interno, tanto en el centro com o en 
las periferias. Cuarto y último, para 
conseguir todo lo anterior, ha sido 
absolutam ente necesario desesta­
bilizar el m ercado laboral, renun­
ciando conscientem ente a las polí­
ticas de pleno em pleo y propician­
do la segm entación social y cultu­
ral de los trabajadores, acosados 
por una lucha de clases dirigida 
"desde arriba" y encam inada a res­
tarle poder contractual, autonom ía 
política y seguridad vital.

La puesta en m archa de estas 
políticas, que apenas hem os esbo­
zado, han producido ya, en estas 
dos últim as décadas, consecuen­
cias sociales, políticas y culturales 
de dim ensiones descom unales, en 
lo que podem os llam ar una catás­
trofe social y civilizatoria equipa­
rable a un cataclism o universal. Lo 
prim ero que hay que señalar es que 
esta m undialización es triá-drica, 
es decir, lo que realm ente se arti­
cula y organiza en el centro son las 
tres grandes potencias (EE. UU., 
Europa y Japón) que ejercen el 
control com partido sobre la eco­
nom ía m undial. La segunda cues­
tión es la creciente fragm entación 
y heterogeneidad del llamado "Ter­
cer M undo". Una pequeña parte de 
la periferia se ha industrializado 
(hoy se encuentra en crisis) y otra, 
más pobre y deprim ida, está sien­

do "desconectada" por la globali- 
zación convirtiéndose en un "Cuar­
to M undo" som etido a conflictos 
arm ados y ham brunas sistem áti­
cas. En tercer lugar, el increm ento 
de las desigualdades y la tendencia 
a la exclusión se ha convertido en 
el m odo norm al de funcionam ien­
to del sistema. En cuarto lugar, hay 
que tener en cuenta que estas des­
igualdades entre el Norte y el Sur 
del planeta, en el interior del cen­
tro y en las periferias, son la expre­
sión de un fenóm eno sistem á­
ticam ente ocultado hoy, nos esta­
mos refiriendo a la explotación. Es 
decir, a la transferencia de valor de 
las periferias hacia el centro en un 
montante desconocido en otras eta­
pas históricas. En quinto lugar, la 
crisis del socialism o real ha acele­
rado este p roceso  de m undia­
lización, reincertandose en él de 
form a subordinada y convirtién­
dose en un presa codiciada para los 
conglom erados financieros inter­
nacionales.

Lo dicho hasta aquí, pone de 
manifiesto la incom patibilidad del 
modelo neoliberal globalitario con 
los intereses, aspiraciones y nece­
sidades de las 4/5 partes de la hu­
manidad. Así m ismo, m anifiesta 
tam bién su tendencia a la desesta­
bilización social y de los sistem as 
dem ocráticos. En esto no caben 
equívocos; el neoliberalism o, des­
de un punto de vista de clases, es la 
reacción radical de la oligarquía 
económ ico-financiera internacio­
nal dirigida a poner fin a los dere­
chos históricos, a las conquistas 
políticas y sociales obtenidas por 
los trabajadores y los pueblos en 
más de 150 años de lucha y de 
conflicto social. Com o tal, supone 
una regresión civilizatoria y hace 
evidente que el capitalism o en esta 
fase es incom patible con los dere­

chos de los hom bres y de las m uje­
res, de los pueblos y de las etnias, 
del medio im prescindible para ha­
cer posible que la vida se m anten­
ga y perpetúe.

Ahora bien, lo que ha dem os­
trado la crisis que estam os vivien­
do -paradójicam ente- es que supo­
ne una tendencia hacia el desor­
den, el caos y evidencia la fragili­
dad de todo un entram ado econó­
m ico-financiero que se ha desen­
cadenado tras la libre circulación 
de capitales y la desregulación de 
los controles de los Estados sobre 
los m ercados.

La izquierda vive en medio de 
una contradicción evidente pero 
difícil de resolver. De un lado, 
pocas veces com o ahora es tan 
necesario un proyecto capaz de 
superar el m odo de producir, vivir 
y consum ir que condena a la ma­
yor parte de la hum anidad a la 
pobreza y la exclusión, que recorta 
sustancialm ente los derechos his­
tóricos conquistados en los cen­
tros y en las periferias, y que pone 
en peligro la perpetuación de la 
vida en el planeta. De otro lado, 
pocas veces en la historia reciente 
ha aparecido tan lejano, tan im pro­
bable, una superación del mismo. 
La izquierda que nunca, com o aho­
ra, ha tenido razones para luchar, 
se encuentra hoy sin proyecto, en 
medio de una crisis orgánica y 
teórica, entre la tentación -como 
diría Benedetti- de ser el brazo 
izquierdo de la derecha y la tenta­
ción de un fundam entalism o ca­
paz de explicar el m undo real men­
te existente y las causas políticas, 
m ateriales y culturales que lo de­
terminan.

M undo  O brero - M adrid



En el recuerdo

80 aniversario 
del asesinato de 

Rosa Luxemburgo
(1871-1919)

Eva Palomo /  Palom a Vázquez

En este año recordamos el 80 aniversario del 
asesinato de Rosa Luxemburgo a manos de los 

Frelkorps, grupo paramilitar dirigido por el 
ala derecha de la socialdemocracia alemana, 
representada por Ebert y Noske. Pero, ¿quién 

era esta mujer que pagó con su vida una 
trayectoria de coherencia intelectual y 

compromiso revolucionario? Y ¿por qué 
motivo su pensamiento ha sido silenciado?

O
M Im . osa Luxem burgo na­

ce en Zam osc (Polonia) en el seno 
de una fam ilia jud ía  de clase me­
dia. Com o estudiante en Varsovia 
entra en contacto con los círculos 
estudiantiles de oposición y con el 
partido clandestino "Proletariado" 
de influencia m arxista con el que 
colabora activam ente. En 1889 
abandona Polonia huyendo de la 
represión desencadenada contra los 
partidos de oposición, para trasla­
darse a Zurich donde inicia una 
e tap a  de in tensa  fo rm ación  y 
contacta con revolucionarios de 
distintos países. En 1893 funda 
con Jogiches y W arskl el Partido

Socialdem ócrata de Polonia (SD- 
KP) frente al PPS -de tipo naciona­
lista-, y dirige su periódico. Des­
pués, se traslada a A lem ania pa­
sando a form ar parte del poderoso 
SPD (Partido Socialdem ócrata 
Alem án), publica numerosos artí­
culos en diversos periódicos don­
de critica las tesis revisio-nistas de 
Bernstein sobre el m arxismo y la 
práctica parlam entaria cada vez 
más conservadora del SPD.

A partir de 1901 escribe sobre 
los asuntos internos de Polonia, 
haciendo hincapié en la cuestión 
nacional, polem iza con la social­
dem ocracia rusa. Participa en el 
proceso revolucionario de Varso­
via, y es a partir de ese momento 
cuando defiende más activamente 
la república com o form a de go­
bierno -esto le supone una conde­
na a tres meses de cárcel- así como 
la huelga política de m asas, lo que 
le a c a rre a rá  ad em ás m uchos 
enfrentam ientos dentro de su pro­
pio partido, diferencias que alcan­
zan su m áxima expresión con el 
inicio de la Ia guerra mundial y la 
aprobación en el parlam ento ale­
mán de los créditos de guerra por 
parte del partido socialdemócrata, 
esto último provocó que entrara en 
una gran depresión que casi la lle­
va al suicidio. Debido a sus posi­
ciones antibelicistas, pasa casi todo 
el tiempo que dura la guerra en la 
cárcel. En 1918, tras quedar en 
libertad, funda la Liga Esparta- 
quista junto con Karl Liebnecht. 
Es en este m omento cuando rompe 
definitivam ente con Kautsky y su 
política centrista. Poco después 
constituyen el Partido Comunista 
Alemán, que participa activam en­
te en el m ovim iento revoluciona­
rio surgido en Berlín y otras ciuda­
des. El levantamiento es fuerte­
m ente reprim ido por el recién lle­
gado gobierno socialdem ócrata, y 
sus líderes -Rosa Luxem burgo, K. 
Liebnecht y Leo Jogiches- asesi­
nados.



Rosa L uxem burgo polem izó 
indistin tam ente con el rev isio ­
nismo socialdem ócrata ( "Reforma 
o revolución") y con los bolche­
viques ("La revolución rusa"), 
dando ejem plo de un m arxism o 
crítico y vivo que no ha sido co­
mún entre m uchos de los seguido­
res de Marx. O puso la creatividad 
al dogm a, a propósito de lo cual 
escribió: "Siempre ha sido privile­
gio de los epígonos tom ar hipóte­
sis fértiles, convertirlas en un dog­
ma rígido y quedarse ufanam ente 
satisfechos, mientras la m ente pio­
nera está llena de duda creadora".

A partir de su libro "La acum u­
lación del capital"  en la que desa­
rrolla su teoría económ ica, ya ob­
servó -al igual que Lenin- el carác­
ter im perialista de la expansión del 
capitalism o. Tanto en esta obra 
com o en la titulada "Anticrítica'' 
aporta una nueva visión al esque­
ma m arxiano del problem a de la 
acum ulación que M arx había de­
jado inacabada, se refiere a la cues­
tión de la acum ulación desde la 
óptica de "conjunto" de la repro­
ducción del capital, una visión d is­
tinta a la de M arx puesto que este 
sólo había estudiado sus efectos en 
el m arco de una sociedad capita­
lista intacta, a ello responde Rosa 
Luxem burgo diciendo que se ha 
de dar una sociedad extra-capita- 
lista para que la acum ulación de 
capital realm ente funcione, es de­
cir, sea ilim itado. Ello dem ostraba 
por tanto la im periosa necesidad 
de am pliar por parte de ciertos 
países sus fronteras. En este m o­
m ento recrim inaba sin tem or algu­
no a la socialdem ocracia alem ana 
por su com plicidad en la justifica­
ción del colonialism o. Era decid i­
damente intemacionalista, propug­
nando que el m ovim iento obrero 
no debía dejarse arrastrar por las 
pugnas entre las burguesías nacio­
nales. Pero no olvidem os que Rosa 
Luxemburgo militaba sim ultánea­
mente en la izquierda rusa, polaca

y alem ana.
Rosa Luxem burgo criticó el 

excesivo centralism o del partido 
bolchevique, en favor de un m ayor 
protagonism o de la acción directa 
de las m asas, y mostró su preocu­
pación por las consecuencias que 
se podrían derivar de un partido 
form ado únicam ente por "revolu­
cionarios profesionales". Era par­
tidaria del papel del partido como 
instrum ento necesario para acce­
der al poder, em pleando según las 
circunstancias lo requi-sieran, el 
partido, com o elem ento im pres­
cindible que debía guiar a las m a­
sas una vez sublevadas estas, así 
las m asas com o voluntad cons­
ciente se convertían en pieza fun­
dam ental en el proceso revolucio­
nario que tenía com o objetivo la 
construcción de una nueva socie­
dad: la sociedad socialista.

A sí m ismo, en su escrito "Huel­
ga de masas, partido y  sindicatos " 
censuró a los dirigentes socialde- 
m ócratas y a la burocracia sindical 
afirm ando; "El m ovim iento sindi­
cal no es el reflejo de las com pren­
sibles pero erróneas ilusiones de 
una m inoría de dirigentes sindica­
les, sino aquello que vive en la 
conciencia de las am plias masas 
de proletarios ganados para la lu­
cha de clases..." para ella los Sin­
dicatos debían tener un talante más 
político para poder no solam ente 
reivindicar la m ejora de las condi­
ciones laborales de los trabajado­
res, sino que además fueran firm es 
defensores de la necesidad de trans­
form ar la sociedad, no quedándo­
se únicam ente en la realización de 
cam bios "parciales", pues se pue­
de correr el riesgo de asum ir con el 
tiem po la filosofía capitalista, es 
encom iable la crítica que realizó a 
las posturas reform istas con res­
pecto a los "medios de adapta­
ción" que estos proponían para 
cam inar lentamente hacia una so­
ciedad socialista partiendo del sis­
tem a capitalista, sin ser capaces de

rom per definitivam ente con el sis­
tem a vigente, para construir otro 
com pletam ente distinto; por ello 
veía en los S indicatos (más en sus 
dirigentes), un cierto peligro de 
asunción de lo establecido que 
debía ser corregido.

Rosa Luxem burgo fue una lu­
chadora en el sentido más amplio 
del térm ino. Tam bién se enfrentó a 
obstáculos en su vida personal, 
com o revolucionaria, com o judía 
y com o m ujer -padeció las actitu­
des xenófobas y sexistas incluso 
dentro de su propio partido-. Lu­
chó obstinadam ente por un vida 
personal y pública, consciente de 
que una m ujer no tenia que renun­
ciar a ningún aspecto de su perso­
nalidad; y así vivió, al margen de 
los prejuicios de sus época.

De ella dijo Lenin, en su defen­
sa y no sin sentido del humor: "a 
veces las águilas vuelan tan bajo 
com o las gallinas, pero jam ás las 
gallinas volarán tan alto com o las 
águilas. Ella es y será siem pre un 
águila".

Lo que es innegable en ella, 
podem os com partir principios que 
postulaba y otros criticarlos mejor 
aun rebatirlos, es el hecho de haber 
actuado siem pre conform e se m a­
nifestaba teóricam ente, la adecua­
ción coherente de su práctica a lo 
expuesto es una actitud, que de­
biera convertirse en valor, que a 
m enudo suele ser tachado de debi­
lidad o traición por quienes no 
com parten sus m ism as posturas. 
Ella dio ejem plo de firm eza y gran 
sentido de la moral entendida como 
sacrificio y entrega por lo que se 
cree, adm itiendo que pudiera estar 
equivocada, pero no por ello dejar 
de pensar por si misma.

A los 80 años de su asesinato 
sigue siendo vigente su adverten­
cia: "¡Socialism o o barbarie!".

M undo  Obrero - M adrid



Segundo Congreso de la Central
de

los Trabajadores Argentinos (CTA)
Algo

revolucionariamente nuevo 
en la política argentina.

Carlos M endoza

CV _ x u a n d o  con el com pa­
ñero Bernardo Feder volvíam os 
de participar en M ar del Plata en el 
Segundo Congreso de la Central 
de  T ra b a ja d o re s  A rg e n tin o s  
(CTA), pornuestroT esis 11 G ru­
po Editor, que fue invitado al even­
to, com entábam os entusiasm ados 
que nunca habíam os asistido a algo 
tan extraordinario, desde nuestra 
óptica de m ilitantes de izquierda 
de toda la vida.

Es que resulta m aravillosocom - 
probar lo que ya han logrado lo 
trabajadores nucleados en esta 
com bativa Central, en tan pocos 
años desde su fundación y que se 
expresó com o dem ostrativa sínte­
sis en este Congreso, que form ali­
za un cam bio cualitativo en la lu­
cha de los trabajadores y por ello 
en las fuerzas progresistas y en 
toda la política argentina.

Las razones para pensar así son

m uchas y de gran im portancia y 
expresan viejos anhelos de los lu­
chadores de izquierda en nuestro 
país, algunas de las cuales trataré 
de expresar la continuación:

La CTA crece rápidam ente 
m ediante el sistem a de afiliación 
directa de los trabajadores a la 
Central, con lo cual ya tiene más 
de 700.000 afiliados, superando 
así el paso burocrático de la afilia­
ción indirecta a través de sindica­
tos miembros. Esta form a de afi­
liación directa se prolonga en for­
mas de dem ocracia directa en la 
participación de los afiliados en la 
organización y concreción de la 
acción de lucha de la Central, lo 
que se reflejó, por ejem plo, en que 
a este Congreso asistieron 7.000 
delegados, com o expresión final 
de más de 30 Congresos previos 
preparatorios locales y regionales 
en todo el país. Por otro lado, du­

rante el Congreso sesionaron 15 
com isiones con m asiva participa­
ción de delegados e invitados, que 
elaboraron los dictám enes finales 
y con ello el program a y la línea de 
acción de la Central. Las formas de 
dem ocracia directa participativa 
conviven así con formas de dem o­
cracia delegatoria representativa y 
a su vez se desarrollan y tornan 
hegem ónicas.

El resultado de estas formas 
directas de afiliación y gestión de 
la Central por los propios trabaja­
dores, es la línea com bativa cono­
cida de laC T A , que nutre su lucha 
con otros elem entos esenciales, 
desde una visión de izquierda, 
com o la m em oria revolucionaria, 
el internacionalism o, la inserción 
con otros sectores sociales popu­
lares y la vinculación con los inte­
lectuales progresistas.

La realización de este Segundo 
Congreso se fijó para los días 28 y 
29 de mayo de 1999 porqué se 
conm em oró así el trigésim o ani­
versario de "El Cordobazo" (lo 
cual ya im plica todo un contenido 
ideológico) y durante todo el Con­
greso se reivindicaron las luchas 
del m ovim iento obrero de todo el 
m undo, particu larm ente  desde 
m ediados del siglo pasado en ade­
lante, evocándose a teóricos, orga­
nizadores y luchadores de todas 
las corrientes progresistas, otor­
gándosele un lugar relevante a la 
en trañable figu ra  del "gringo" 
Agustín Tosco, siendo su mano 
derecha, el querido "colorado" 
A lb erti, o rad o r p rin c ip a l del 
com bativo acto de cierre.

La reivindicación de la necesi­
dad del internacionalism o como 
parte esencial de la acción de la 
C TA , encontró concreción en la 
presencia de representaciones de 
m as de 100 organizaciones sindi­
cales de todo el mundo, dándosele 
relieve a la intervención de las 
Centrales de los países del Merco- 
sur con quienes se anuncia una



acción cada vez mas conjunta, 
com o respuesta organizativa pro­
gresista de los trabajadores a la 
nueva situación que genera la glo- 
balización capitalista. Destacam os 
la intervención en el Congreso de 
oradores de otras Centrales pre­
sentes, com o ser de España, Italia, 
Cuba y hasta de China.

La vinculación y el trabajo en 
común con otros sectores sociales 
que sufren la explotación o las 
consecuencias del sistema, adquie­
re realce con la integración en las 
tareas y en la propia organización 
de la C TA  de m ovim ientos de 
desocupados, jubilados, organiza­
ciones de los "sin tierra y vivien­
da" que tienen una Federación 
Nacional en la propiaC T A , m ovi­
m ientos indígenas, estudiantiles, 
etc. Es de destacar asim ism o la 
concepción de laC T A  de conside­
rar trabajadores a los desocupados 
y de buscar el encuadram iento de 
los trabajadores no sólo en la em ­
presa sino, y sobre todo, en el 
barrio, la población donde concre­
tam ente viven y se integran con 
otros sectores com o am as de casa, 
jubilados, etc.

El asunto del trabajo en com ún 
con los intelectuales progresistas 
ocupa un lugar destacadísim o en 
la C TA  y es así que a este C ongre­
so confluyeron m uchos de ellos 
como invitados, al igual que artis­

tas populares que participaron en 
la fiesta de cierre com o M ercedes 
Sosa, y otros. Pero lo más im por­
tante en este esencial asunto, es la 
realización anual del denom inado 
"Encuentro por un N uevo Pen­
sam ien to" , con vo cado  por la 
C TA , a través de su Instituto de 
Investigaciones Sociales, que diri­
ge Claudio Lozano, que ya se ha 
efectuado el año pasado y cuya 
nueva reunión plenaria está pre­
vista para noviem bre de 1999. La 
forma dem ocrática participad va de 
trabajadores e intelectuales en las 
tareas organizativas y en las elabo­
raciones ideológicas, que se hacen 
en todo el país concluyendo luego 
en el gran foro anual, con un am ­
plio pluralism o ideológico, dicen 
m ucho de la claridad de espíritu de 
quienes tienen responsabilidades 
dirigentes en laC T A  y del conjun­
to de sus afiliados que avalan y 
concretan con su acción tal línea 
política.

He dejado para el final la m en­
ción de un asunto calificado de 
"e s tra te g ia  fu n d am en ta l"  por 
V íc to r  D e G en n a ro , M a rta  
M affei y otros dirigentes, y que es 
la cuestión de la independencia 
política de la C T A  con relación a 
los partidos políticos y al Estado, 
al m ism o tiem po que se realizó la 
necesidad de que todos lo temas 
políticos sean tratados en el seno

de la Central.
Para quienes m ilitam os políti­

cam ente desde la izquierda y ads­
cribim os a la ideología m arxista 
creo que esta claro que la línea 
ideológica y de acción de la C T  A, 
sintetizadas en este Segundo Con­
greso, representan un cam bio cua­
litativo enorm e con relación a lo 
que se conoció desde la CG T ofi­
cial y burocrática en las últimas 
décadas, y éste es un dato esencial 
de la política argentina que abre un 
nuevo panoram a para la construc­
ción de una nueva alternativa, 
superadoradel sistem a económ ico 
y social actual caracterizado como 
globalización económica, hegemo- 
nizada por el pensam iento del 
neoliberalism o conservador; alter­
nativa superadora, a su vez, de la 
crisis de la dem ocracia representa­
tiva delegatoria, de los partidos 
políticos del sistema, de los sindi­
catos burocráticos y de la organi­
zación actual del Estado.

Por prim era vez desde 1945 las 
distintas corrientes políticas pro­
gresistas, se pueden basar en la 
existencia, organización y acción 
de un m ovim iento obrero con con­
ciencia de clase e independencia 
partidista. El ABC de las bases 
para las posibilidades de las que 
hablaron los teóricos revoluciona­
rios del m ovim iento obrero a lo 
largo de toda su historia.

Primer Encurn tro

ea la Argentina
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Mundo Obrero

Una política alternativa

(...) El 18/21 de m arzo en Rimini (Italia) acaba de 
celebrarse el 4o Congreso Nacional de Refundación 
Com unista. 900 Delegados -acom pañados por 90 
delegaciones extranjeras- debatieron en un atm ósfera 
distendida y plural, los docum entos de la m ayoría y la 
minoría que previam ente habían sido discutidos en un 
am plio proceso en las organizaciones de base.

(...) La construcción europea, la globalización, el 
recorte de las conquistas sociales, el pleno em pleo, la 
reducción de la jo rnada de trabajo, la política salarial, 
las limitaciones de la respuesta sindical han sido, 
entre otros, los problem as reales de la sociedad italia­
na que recibieron la m ayor atención.

Com o elem entos de la política alternativa apare­
cían en prim er térm ino la necesidad de forzar la 
eficacia de la acción política, el estudio de las nuevas 
contradicciones entre desarrollo y articulación de la 
sociedad civil, la estructuración de una respuesta 
sindical adecuada, la profundización en la elabora­
ción dem ocrática frente al pensam iento único y el 
apoyo a una acción conjunta en el ám bito europeo de 
las fuerzas de izquierda que permitan avances en la 
elaboración program ática y en la unidad de acción 
frente a los actuales criterios de desarrollo de la Unión 
Europea.

Un im portante Congreso que respondió en el 
transcurso de sus trabajos a la petición contenida en la 
frase -redactada en lengua kurda e italiana- que servía 
de pórtico al discurso inicial del Secretario General 
Fausto B ertinotti: "Sobre todo ser siem pre capaces de

sentir com o propia en lo más profundo de vosotros 
cada injusticia com etida contra cualquiera en cual­
quier parte del mundo: es la cualidad m ás bella de un 
revolucionario".

José Luis Núñez - España

La República

Los porteños leen muy poco, según una 
encuesta

Casi la mitad de los habitantes de la capital argen­
tina y del Gran Buenos Aires adm itieron no haber 
leído un solo libro durante 1998, tendencia que dism i­
nuye entre las m ujeres y m enores de 50 años, reveló 
un estudio privado conocido este viernes, Día M un­
dial del Libro.

La encuesta a 611 personas realizada en m arzo por 
el Centro de Estudios Unión para la N ueva M ayoría 
arrojó que 47% reconoció que el año pasado no leyó 
ningún libro, el 30% entre uno y tres y un 23% más de 
tres obras.

Asimismo, del 53% de los consultados que leyó 
libros durante 1998, el 22% leyó uno, el 21% tres, y 
el 47% más de tres.

Las m ujeres leen, según el sondeo, más que los 
hom bres, ya que dentro de los que no leyeron ningún 
libro, el 52 por ciento son varones.

Dentro del grupo de personas que leyeron más de 
tres obras durante el año pasado, el 34% son mujeres 
y el 24% son hom bres. Los mayores de 50 años, sin 
em bargo, son los que menos leen: el 52% no leyó 
ningún libro.

El hábito de lectura aum enta a medida que se eleva 
el nivel de educación, ya que de los que no leyeron 
ningún libro, son el 57% de quienes tienen estudios 
primarios, el 44%  de los que llegó a la secundaria, y 
sólo el 38% de quienes tienen form ación superior.

M ontevideo

Brecha

China. Locos por la lotería

Hace sólo una década, cualquier juego de azar en 
China era considerado un mal social a erradicar. Hoy 
la lotería es un boom. El año pasado se vendieron unos 
40 millones de billetes de lotería sólo en Shangai, 
m ientras en Beijing el enorm e Estadio de los Traba- 
j adores se transform ó en noviem bre en un gran puesto 
de venta de billetes debido a la gran dem anda. Para­
dójicamente, m ientras la apuesta de unas pocas m one­
das en el juego del m ahjong  todavía es técnicam ente 
ilegal, la fiebre de la lotería arrasa



(...) El gobierno sostiene que perm itió la lotería no 
para ofrecer un atajo hacia la riqueza sino para recau­
dar los fondos necesarios para program as de bienestar 
social. En los últim os años el 80 por ciento de la 
inversión total en la m eteria precedió de la recauda­
ción de la lotería. Los fondos recaudados financiaron 
la adición de 900 mil cam as a hospitales y clínicas, el 
em pleo de 19 mil discapacitados y cerca de 460 mil 
consultas m édicas.

(...) Sin em bargo, aunque ya no se cuestiona el 
papel de la lotería en un sistem a socialista, sí preocupa 
el im pacto moral de los juegos de azar adm inistrados 
por el Estado, especialm ente sobre los menores. Como 
los chinos consideran que los niños traen suerte, 
muchos los hacen com prar los billetes, señalaron los 
educadores. A lgunos sociólogos advirtieron que la 
lotería sólo estim ula el deseo de hacerse rico sin 
esfuerzo y la am bición m aterial y que no es conve­
niente prom over estos valores en los niños.

M ontevideo
AFP
Cuba, contraofensiva diplomática

El gobierno de Cuba inició una contraofensiva  
diplom ática para sentar en el banquillo a Estados 
Unidos y Europa, quienes le acusan de violar los 
derechos hum anos m ientras lanzan ataques aé­
reos contra Yugoslavia.

El flam ante canciller Felipe Pérez Roque, un joven 
de 34 años y cercano colaborador del presidente Fidel 
Castro, im prim ió así su llegada a la cartera de Exterio­
res hace m enos de una sem ana.

En un m ism o día, Cuba dem andó en un tribunal 
local a Estados Unidos por daños morales y materiales 
a la población de la isla y exhortó a la com unidad 
internacional juzgar en un tribunal internacional al 
español Javier Solana, secretario general de la OT AN, 
"como crim inal de guerra" por el "genocidio" en 
Yugoslavia.

Gerardo Tena - La Habana

Financial Times

La tarea de Obuchi

A pesar de las estim ulantes cifras sobre la produc­
ción en el últim o trim estre y el repentino entusiasm o 
por el yen en los m ercados de divisas, el prim er 
m inistro de Japón, Keizo Obuchi, aún duda de las 
perspectivas de recuperación económ ica de su país.

Los datos recientes pueden haberle dado algunos 
motivos de optimismo. Aunque se esperaba que gra­

cias al gasto público m ejoraran los datos de produc­
ción en el prim er trim estre, el 7,9%  de crecim iento 
anual proyectado supera todas las expectativas. El 
increm ento del consum o privado y la inversión es 
alentador.

Sin em bargo, cabe hacer varias reservas. Las cifras 
de crecim iento pueden ocultar errores estadísticos, y 
quizá otros datos económ icos no indiquen tanta soli­
dez (...) Pero lo más im portante es que el ím petu fiscal 
pueda desvanecerse a m edida que transcurra el año. 
La reestructuración em presarial seguirá teniendo una 
influencia deflacionista. Y cualquier esperanza de 
que la recuperación asiática pueda apoyar la produc­
ción m ediante el increm ento de las exportaciones 
quedó en entredicho ayer, cuando se conocieron las 
estadísticas que indican una caída interanual del 4,8% 
del volum en de exportación. (...)

Una recuperación sostenible en Japón requerirá 
reform as estructurales. El paquete de medidas guber­
nam entales referentes al desem pleo y la reestructura­
ción em presarial supon un avance, pero aún queda 
m ucho por hacer. La función vital de la política 
m acroeconóm ica es evitar que la econom ía entre otra 
vez en recesión m ientras Japón se reorganiza.

Londres

El País

Jamón que reconcilia

Un ex soldado alem án devolvió el lunes 12 un 
jam ón a una ju b ilada  de T illy-la-C am pagne, en 
Norm andía, para com pensarla por otro que le robó en 
1944, en plena guerra m undial. H ans K üpper- 
fahrenberg, de 75 años, robóel jam ón junto  con otros 
com pañeros de arm as en ju lio  de 1944, cuando las 
fuerzas alem anas se retiraban de la región de Argences, 
al sur de Caen. K üpperfahrenberg recuerda que una 
granjera "nos dio de beber y unos huevos para comer. 
C uando estábam os com iendo, un saco que contenía 
un jam ón cayó de la chim enea en la que estaba 
escondido". Los soldados alem anes, ham brientos, le 
dieron un trozo del jam ón a la granjera y se comieron 
el resto. El veterano había vuelto a la región en 1998, 
pero no encontró la granja y entregó sim bólicam ente 
un jam ón a un asilo de A rgences. Fue a leer la historia 
en la prensa cuando L uise-M arie M arie, la granjera, 
hoy con 87 años, recordó ese episodio de su vida. El 
encuentro entre lo dos ancianos tuvo lugar en la 
alcaldía de este pueblo, donde reside Luise-M arie, a 
quien aquel soldado, hoy tam bién jubilado, entregó 
un jam ón y pasteles preparados por su esposa.

M adrid



A cab a  de aparecer

LOS DESAFIOS DEL FUTURO
Trabajo y política

Edición que contiene cinco ponencias 
presentadas por Tesis 11 Grupo Editor en el 

Encuentro para un Nuevo Pensamiento 
organizado por al Central de Trabajadores 

Argentinos

presente edición agru­
pa las ponencias que desde TESIS 
11, Grupo Editor, se presentaron en 
el Encuentro para Un Nuevo Pensa­
miento, organizado por la Central de 
Trabajadores Argentinos (CTA) en 
octubre de 1998, en la Unione et 
Benevo-lenza y el Colegio Nacional 
Buenos Aires, bajo el tema "Trabajo y 
Política".

Las ponencias tratan de temas que 
estuvieron en debate en el Encuentro, 
tales como las consecuencias de la 
globalización económica dominada 
por los intereses del capital financiero 
monopolista y especulativo y las con­
secuentes políticas neoliberales, la 
necesidad y propuestas de una nueva 
regulación económica alternativa con 
criterios de eficacia social, la lucha 
contra la precarización laboral y el 
desempleo estructural para imponer 
medidas que utilicen la nueva revolu­
ción tecnológica para acortar la jorna­
da laboral y aumentar así el empleo y 
la recalificación laboral, los proble­
mas psicosociales para los trabajado­
res y precarizados, una nueva demo­
cratización de la sociedad fuera y 
dentro de las empresas capitalistas 
como base de los cambios y otros 
temas que interesan a los sectores 
populares.

Para Tesis 11, la iniciativa del 
movimiento obrero combativo, agru­
pado en la CTA, de llamar a los inte­
lectuales progresistas a colaborar con 
los trabajadores en la elaboración de 
nuevas ideas y propuestas de acción 
política y social para enfrentar la ideo­
logía y acción dominantes, caracteri­

zados como pretendido "pensamien­
to único", asumen en nuestro país una 
importancia histórica y suponen un 
muy importante avance cualitativo 
para las fuerzas comprometidas con 
el progreso social.

Esta gran iniciativa de la CTA, 
inédita en la historia de nuestro país, 
por provenir directamente del movi­
miento obrero, es tanto más impor­
tante cuanto que se le ha dado carácter 
permanente, al decidirse en el en­

cuentro de 1998, la convocatoria anual 
a este gran foro pluralista, amplio y 
democrático, donde el factor vincu­
lante es el compromiso con los intere­
ses de los asalariados, precarizados, 
desocupados y demás sectores socia­
les populares.

Deseamos particularmente desta­
car las formas de democracia directa 
con las que se permintió y auspició la 
participación plural y amplia de quie­
nes se interesan en ello, para la orga­
nización de este gran evento. Institu­
ciones, asociaciones y gran cantidad 
de compañeros que participaron a tí­
tulo individual, tuvieron a su cargo a 
lo largo del año 1998 la organización 
de este gran foro, conjuntamente con 
los compañeros de la CTA y su Cen­
tro de Estudios. Entendemos que es 
por esta vía de pluralismo y democra­
cia participad va directa que se dan las 
mejores bases para la generación de 
ideas y formas de organización y lu­
cha superadoras del individualismo, 
el personalismo, el burocratismo, el 
autoritarismo y los hegemonismos del 
pasado, que tanto retraso y derrotas 
han causado históricamente a las cau­
sas populares.

El resultado del Encuentro de 
1998, unánimemente considerado 
como de gran valía por la gran parti­
cipación que hubo y que, en el aspecto 
cuantitativo al menos, se puede apre­

ciar por cuanto 
asistieron más de 
700 personas a los 
debates, talleres y 
conferencias du­
rante las tres jor­
nadas de trabajo y 
se presentaron más 
de 300 ponencias 
sobre la temática 
sugerida por el 
lema del Encuen­
tro.

TESIS 11 ha
decidido continuar 
su activa colabo­
ración con esta 
gran iniciativa de 
la CTA, tal como 
lo hizo para el En­
cuentro de 1998 y esta publicación 
pretende ser un 
nuevo aporte en tal 
sentido, esperando 
provocar así la di­
fusión y debate de 
las ideas que sur­
gen.

C u a d e rn o s  de T E S I S  1 1  G ru p o  E d ito r

Primer Encuentro para un Nuevo Pensamiento en la Argentina
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Teología 
de la Liberación 

y marxismo
Una aproximación histórica

Fernando Valdemoro

TA ra d ic io n a lm e n te , la 
doctrina social de la Iglesia impedía a 
los cristianos toda compresión del 
marxismo. Desde la lejana encíclica 
Noscitid et noviscum (1849) hasta la 
Rerum novarum (1891), donde se 
condena al marxismo porque sus se­
guidores "excitan en los pobres el 
odio a los ricos y pretenden acabar 
con la propiedad privada y sustituirla 
por la común", y aún, posteriormente, 
en la Quadragésimo anno (1931), la 
posición es constante: una condena 
sin atenuantes del ideario marxista 
De todas maneras, los marxistas, des­
de la fundación de los partidos comu­
nistas a partir de 1920, tampoco esta­
ban preparados para ningún diálogo 
por su dogmatismo teórico (ateísmo y 
materialismo filosófico) y sus errores 
históricos.

En enero de 1959, el papa Juan 
XXIII convoca el Concilio Vaticano 
II, y en el mismo mes Fidel Castro 
entra en La Habana. Se había inaugu­
rado una nueva época. La renovación 
católica mundial, muy especialmente 
la latinoamericana, coincide con la 
muerte de Stalin y con el XX Congre­
so del PCUS bajo el liderazgo de 
Krutschev. Lo cierto es que muchos 
cristianos, al incorporarse a las activi­
dades políticas, "pierden" su fe. De 
todas maneras, el diálogo con los 
marxistas fue posible en la práxis, al 
tiempo que el fracaso del "desarro- 
llismo" como ideología económica

dará argumentos para nuevos tipos de 
compromisos cristianos. Es ahora, 
cuando los oprimidos históricos lla­
man a su servicio tanto a cristianos 
como a marxistas.

La conmoción política y social 
que se produce en Iberoamérica a 
finales de los años sesenta se traduce 
en el primer ejemplo significativo de 
trabajo conjunto de cristianos y mar­
xistas durante el gobierno de Salva­
dor Allende (1970-73) en el seno del 
Frente Popular por el MAPU, movi­
miento cristiano surgido del la DC. 
Este hecho fue fruto de dos procesos: 
primero, de la ya emergente teología 
de la liberación, y segundo, del movi­
miento Cristianos por el Socialismo. 
En este tiempo, Fidel Castro afirmó: 
"Creo que hemos llegado a una época 
en que la religión puede entrar en el 
terreno político con relación al hom­
bre y sus necesidades materiales" y en 
la declaración de Cristianos por el 
Socialismo, se expresaba que los cris­
tianos tienen claro que su práctica

política no puede deducirse directa­
mente de su fe y que el cristianismo 
revolucionario usa de las mediacio­
nes de la ciencia y de la teoría revolu­
cionaria.

Con la caída de Allende y la repre­
sión generalizada en Iberoamérica, 
las comunidades de base muestran, en 
medio de la noche, el camino hacia el 
pueblo, los pobres, los oprimidos.

Años más tarde, el triunfo de la 
revolución sandinista dio al diálogo 
entre cristianos y marxistas la primera 
prueba histórica de su posibilidad al 
dejar estam pada el F.S.L.N. la 
superación de una época histórica de 
incomprensión entre cristianismo y 
revolución en todo el mundo y la 
muerte de cientos de cristianos asesi­
nados por la defensa de los derechos 
humanos culmina este proceso.

El desbloqueo fue inmenso en esos 
años, no extento de tensiones dentro 
de ambas corrientes. Entre tanto, se 
produce la crítica de la Congregación 
de la Doctrina de la Fe contra la teolo­
gía de la liberación (1984) con el 
argumento de que el marxismo había 
contaminado la mencionada teología. 
Este fenómeno produce nuevos deba­
tes, pero sustancialmente convence a 
los marxistas (y a los países del socia­
lismo real) de que la teología de la 
liberación no era una moda, sino una 
corriente eclesial profundamente 
arraigada y con convicciones, que 
defendía su posición ante el más alto 
tribunal de la Iglesia.

La teología de la liberación había 
reafirmado sus principios de que la 
opción fundamental por los pobres, 
por el pueblo oprimido, exige al dis­
curso teológico tener instrumentos de 
análisis que le permitan efectuar una 
reflexión pertinente, real y adecuada, 
en tanto que el uso de las ciencias 
sociales, y el marxismo, si es necesa­
rio, es un requerimiento análogo, en 
cuanto instrumental científico, al de 
todas las teologías desde el siglo II de 
nuestra era. Efectivamente, la utiliza­
ción selectiva del marxismo por la 
mencionada teología, en plena conso­
nancia con la tradición y la doctrina 
de la Iglesia, se profundizará en el 
futuro hasta llegar a nuestros días.

Mundo Obrero - España



Falleció en marzo de 1999

Yehudi Menuhim

Hombre de Paz
Uri Avnery
Period ista  israelí

H  ace tres años, cuando 
reuníam os firm as de personalida­
des prom inentes en un m anifiesto 
apoyando una Jerusalén unida 
como capital com ún tanto para 
el Estado de Israel com o para el 
Estado Palestino, me acerqué a 
Yehudi M enuhim  con gran reve­
rencia, a preguntarle si estaría dis­
puesto a firm ar el docum ento aun­
que no me conocía. Su respuesta 
fue pronta y generosa: "Su nom bre 
me es fam iliar y me apresuro a 
sum ar el mío a la declaración... 
que estem os preparados para 
dar con todo el corazón lo que 
esperam os recibir. Estem os pre­
parados para rechazos en el ca­
m ino, pero sigam os hacia nues­
tro objetivo sin vacilar". Me im­
presionó la firm a, que abarcaba 
todo el ancho de la página.

Lo recordé en febrero de este 
año cuando una vez más recogía­
mos firm as de personalidades des­

tacadas para un m anifiesto que 
expresaba: "Apoyam os el dere­
cho de la nación palestina a de­
clarar el establecim iento del E s­
tado Palestino en todos los terri­
torios de la Ribera O ccidental y 
la Franja de G aza, con una Jeru­
salén unida sirviendo de capital 
para ambos estados, Jerusalén  
Occidental com o capital de Is­
rael y Jerusalén O riental com o 
capital de Palestina. La coexis­
tencia entre Israel y Palestina 
uno al lado del otro, es la base 
para la paz, la seguridad y la 
reconciliación entre am bas na­
ciones".

Volví a dirigirm e a él, y otra 
vez su respuesta fue pronta: "Que­
rido señor Avnery... me he perm i­
tido sugerir un texto ligeramente 
distinto. No sé si usted está de 
acuerdo. Me doy plena cuenta de 
que al presente, los sentim ientos 
de temor, odio y desconfianza, una

Palestina 'independiente' satisfa­
ría por lo menos m om entáneam en­
te las aspiraciones del pueblo 
palestino y sin duda traería un ali­
vio a Israel".

"Mi propio sentim iento perso­
nal es que el establecim iento de 
dos estados es, de hecho, una rece­
ta para una guerra postergada. 
Conozco la euforia que acompaña 
una declaración de independen­
cia, ya sea en Senegal, India, Israel 
y tantos estados más pequeños pero 
dentro de pocos años la dura rea­
lidad se impone. Jerusalén sería, 
com o usted indica, el prim er tema 
de discusión, una salida al mar 
sería el segundo, el com partir las 
aguas el tercero; otro es la constan­
te determ inación de parte de Israel 
de m antener al estado vecino en 
debilidad. Todas estas condicio­
nes brindarán terreno suficiente 
para una enem istad permanente".

"Usted tiene razón al subrayar 
que una Jerusalén unida debe ser­
vir de capital a ambos estados. Por 
otra parte, la población judía, m u­
chos de cuyos miembros desea­
rían liberarse del problema pales­
tino, será la misma que espere lo­
grarlo excluyendo a los palestinos 
de Jerusalén para siempre. Desea­
ría saber lo que siente usted, pero 
desde luego que suscribo por una 
Jerusalén Unida.

"Mi sugerencia es agregar lo 
siguiente: 'Apoyam os el derecho 
del pueblo palestino a una Jerusa­
lén unificada sirviendo com o ca­
pital a ambos y a todos los que 
habitan Tierra Santa, la coexisten­
cia y am istosa cooperación de los 
pueblos judío y musulm án es la 
única base para la paz, la seguri­
dad y la tan necesaria reconcilia­
ción entre las dos culturas".

Esta vez firm ó con su amplia y 
confiada ancha rúbrica.

Reproducción parcial de 
"T he O ther Israel", Tel Aviv.
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I
25 años de la Revolución de los Claveles

"Sobre las cinco de la tarde del 25 de abril de 1974, el 
capitán Salgueiro Maia, de 29 años, entró en el cuartel del 
Carmo con una granada en el bolsillo para negociar la 
rendición de Marcelo Caetano. Dos horas y media más 
tarde, el dictador y su Gobierno salían detenidos del 
edificio".

Así culminó, en Portugal, la llamada "Revolución de 
los Claveles" que terminó con una de las dictaduras más 
antiguas, aunque no pudo cumplir con todos sus ideales.

El propósito de esta carta, Sr. Director, es destacar 
frente a la indiferencia de los medios (entre ellos Tesis 11 
Internacional), esta victoria de las fuerzas armadas y del 
pueblo portugués, 25 años después.

De los "Claveles", ¿por qué tan hermoso nombre para 
una revolución? Jamás imaginaría Celeste Martins, una 
vendedora de flores, simpatizante comunista, que ella le 
daría nombre universal a la gesta militar y popular. Celeste 
como todo los días se dirigió a su trabajo, pero encontró la 
tienda cerrada. Con un ramo de claveles se trasladó a la 
Plaza de Carmo donde estaban estacionadas las tropas 
antidictatoriales. Allí un soldado le pidió un cigarrillo. 
Celeste no pudo satisfacer el pedido, pero a cambio, le 
entregó un clavel que el soldado colocó en la boca de su 
fusil. Repitió la entrega con otros soldados, que a su vez 
repitieron la actitud de su compañero de armas. El hecho 
trascendió apoyado en imágenes que dieron la vuelta al 
mundo.

Eduardo W o lf - (Capital)

II
Un m undo más inseguro

Suscribo la posición de Tesis 11 Internacional de 
reprobar la cruel agresión de la OTAN en los balcanes, al 
mismo tiempo que condena la "limpieza étnica" de 
Milosevic en Kosovo.

El desenlace de la guerra hace difícil determinar los 
vencedores. En cambio sobran los perdedores. Sin desco­
nocer las miles de víctimas humanas y la destrucción de 
cuantiosos bienes materiales, creo que una de las cosas más 
importantes que hemos perdido es la seguridad en la vida

de las naciones. Ahora todos estamos obligados a portar­
nos bien, (según los intereses de EE. UU y la OTAN), caso 
contrario, existe la posibilidad de que nuestro cielo se 
pueble de instrumentos de muerte, sin siquiera verle la cara 
a los agresores directos.

La ONU con todas sus limitaciones, era una pequeña 
luz de esperanza que alumbraba la probabilidad de ordenar 
la vida exterior de las naciones según el derecho interna­
cional. Ahora esa luz se ha apagado. ¿Quién pondrá coto a 
las correrías del envalentonado Sheriff a escala del planeta 
y sus alrededores? No hay respuesta inmediata. Tal vez 
podamos darla cuando los pueblos globalicen su acción 
solidaria e impongan a sus gobiernos una posición en 
defensa de la paz, la soberanía de las naciones y la 
autodeterminación de los pueblos.

José  R ezlez - (La Plata)

III
El inform e anual de Am nesty Internacional

La violación de los derechos humanos a los largo y a lo 
ancho de la geografía mundial es condenada por Amnesty 
Internacional (AI) en su tradicional informe anual.

Kosovo es la expresión más cruel de la barbarie desata­
da en distintas latitudes. Asesinatos y deportaciones son 
llevadas a cabo por autoridades servias y por la guerrilla 
albanokosovar. Por su parte EE. UU. y la OTAN descargan 
terror y muerte sobre Yugoslavia.

América Latina es un región privilegiada para la tortu­
ra, los malos tratos y los asesinatos cometidos por la 
policía, las fuerzas de seguridad y los grupos paramilitares. 
Estos han sido según denuncia AI los responsables de la 
muerte de más de mil civiles en Colombia. En Brasil siguen 
operando los "escuadrones de la muerte" vinculados a las 
fuerzas de seguridad. En Perú se intimida a la prensa que 
discrepa con el gobierno; tribunales militares juzgan a 
civiles, y no existe autonomía del poder judicial. En Cuba, 
la AI constata la libertad de 150 presos políticos después de 
la visita del Papa. Ello abre esperanzas de mejores perspec­
tivas para los derechos humanos en la isla, aunque Amnesty 
Internacional considera que aún siguen las violaciones.

La parte referida a la Argentina en le informe anual 
señala que es preocupante el hostigamiento y las agresio­
nes a los periodistas. El documento condena claramente al 
gobierno argentino por haber entorpecido la investigación 
que lleva adelante el juez español Baltasar Garzón sobre la 
represión ilegal de la última dictadura.

Sería sobrepasar el espacio concedido a esta carta 
seguir enumerando delitos contra la libertad. Pero los 
pocos ejemplos a los que hago referencia demuestra que 
con avances y retrocesos los derechos humanos siguen 
necesitando de la defensa de los organismos internaciona­
les, de los gobiernos democráticos y de los pueblos. Para 
que la detención de Pinochet no sea sólo un hecho aislado 
en un mar de barbarie.

José  Regas - (Provincia de Buenos Aires)




